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Die Schneekönigin. In sieben Geschichten

Mit Illustra�onen von Vilhelm Pedersen. Con ilustraciones de Vilhelm Pedersen.

Erste Geschichte, welche von
dem Spiegel und den

Scherben handelt

Primer episodio. El Espejo y el
Trozo de Espejo

Seht! nun fangen wir an. Wenn wir am Ende der
Geschichte sind, wissen wir mehr, als jetzt, denn es
war ein böser Kobold! Es war einer der allerärgsten,
es war der Teufel!

Pues bien, comencemos. Cuando lleguemos al final
de este cuento, sabremos algo más de lo que ahora
sabemos. Érase una vez un duende malvado, uno
de los peores: el Diablo.

Eines Tages war er recht bei Laune, denn er ha�e
einen Spiegel gemacht, welcher die Eigenscha�
besaß, daß alles Gute und Schöne, was sich darin
spiegelte, fast zu nichts zusammenschwand, aber
Das, was nichts taugte und sich schlecht ausnahm,
hervortrat und noch ärger wurde.

Cierto día se encontraba el diablo muy contento,
pues había fabricado un espejo dotado de una
extraña propiedad: todo lo bello y lo bueno que en
él se reflejaba, menguaba y menguaba … hasta casi
desaparecer; todo lo que no valía nada y era malo y
feo, resaltaba con fuerza, volviéndose peor aún de
lo que antes era.

Die herrlichsten Landscha�en sahen wie gekochter
Spinat darin aus, und die besten Menschen wurden
widerlich oder standen auf dem Kopfe ohne Rumpf;
die Gesichter wurden so verdreht, daß sie nicht zu
erkennen waren, und ha�e man einen Sonnenfleck,
so konnte man überzeugt sein, daß er sich über
Nase und Mund verbreitete.

Los paisajes más encantadores aparecían en él
como platos de espinacas hervidas y las personas
más buenas se hacían repulsivas o se reflejaban con
la cabeza abajo, como si no tuvieran vientre y con
sus caras tan desfiguradas que era prác�camente
imposible reconocerlas; si se tenía una peca, se
podía estar seguro de que la nariz y la boca
quedarían cubiertas por ella.

Das sei äußerst belus�gend, sagte der Teufel. Fuhr
nun ein guter frommer Gedanke durch einen
Menschen, dann zeigte sich ein Grinsen im Spiegel,
sodaß der Teufel über seine künstliche Erfindung
lachen mußte.

El diablo consideraba todo esto tremendamente
diver�do. Si alguien se hallaba inmerso en un
pensamiento bueno y piadoso, aparecía en el
espejo con una mueca diabólica, que provocaba las
carcajadas del duende-diablo por su astuta
invención.

Alle, welche die Koboldschule besuchten, denn er
hielt Koboldschule, erzählten rings umher, daß ein
Wunder geschehen sei; nun könnte man erst sehen,
meinten sie, wie die Welt und die Menschen
wirklich aussähen.

Todos los que acudían a la escuela de duendes —
pues había una escuela de duendes — contaban
por todas partes que se había producido un
milagro; por fin se podría ver, decían, el verdadero
rostro del mundo y de sus gentes.
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La Reina de las Nieves

Sie liefen mit dem Spiegel umher, und zuletzt gab
es kein Land oder keinen Menschen mehr, welcher
nicht verdreht darin gewesen wäre.

Fueron a todas partes con su espejo y, finalmente,
no quedó ni un hombre ni un país que no hubiera
sido deformado.

Nun wollten sie auch zum Himmel selbst auffliegen,
um sich über die Engel und den lieben Go� lus�g zu
machen. Je höher sie mit dem Spiegel flogen, um so
mehr grinste er; sie konnten ihn kaum festhalten;
sie flogen höher und höher, Go� und den Engeln
näher; da erzi�erte der Spiegel so fürchterlich in
seinem Grinsen, daß er ihren Händen en�iel und
zur Erde stürzte, wo er in hundert Millionen,
Billionen und noch mehr Stücke zersprang.

Se propusieron entonces volar hasta el mismo cielo
para burlarse de los ángeles y de Nuestro Señor.
Cuanto más alto subían, más muecas hacía el
espejo y más se retorcía, hasta el punto que casi no
podían sujetarlo; volaron cada vez más alto y
cuando ya se encontraban cerca de Dios y de los
ángeles, el espejo pataleó tan furiosamente con sus
muecas que se les escapó de las manos y vino a
estrellarse contra la �erra,

rompiéndose en centenares de millones, o mejor,
en miles de millones de añicos, y quizá más, de esta
manera, hizo mucho más daño que antes,

Und nun gerade verursachte er weit größeres
Unglück, als zuvor; denn einige Stücke waren kaum
so groß als ein Sandkorn, und diese flogen rings
umher in der weiten Welt, und wo Jemand sie in
das Auge bekam, da blieben sie sitzen, und da
sahen die Menschen Alles verkehrt oder ha�en nur
Augen für das Verkehrte bei einer Sache; denn jede
kleine Spiegelscherbe ha�e dieselben Krä�e
behalten, welche der ganze Spiegel besaß.

ya que la mayor parte de sus trozos apenas eran
más grandes que un grano de arena y se
esparcieron por el aire llegando a todo el mundo;
cuando uno de esos diminutos fragmentos se me�a
en el ojo de alguien, allí se quedaba, y a par�r de
ese momento todo lo veían deformado, apreciando
sólo el lado malo de las cosas, pues cada mota de
polvo de espejo conservaba la propiedad que había
tenido el espejo cuando estaba entero.
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Einige Menschen bekamen sogar eine
Spiegelscherbe in das Herz, und dann war es ganz
gräulich; das Herz wurde einem Klumpen Eis gleich.

Lo más terrible fue que, a más de uno, alguna de
estas minúsculas par�culas se le alojó en el
corazón, con lo que éste quedaba conver�do de
inmediato en un trozo de hielo.

Einige Spiegelscherben waren so groß, daß sie zu
Fensterscheiben verbraucht wurden; aber durch
diese Scheiben taugte es nicht, seine Freunde zu
betrachten;

Se encontraron también algunos trozos lo bastante
grandes para ser u�lizados como cristales de
ventana, pero ¡que nadie se le ocurriese mirar a
través de ellos amigos!

andere Stücke kamen in Brillen, und dann ging es
schlecht, wenn die Leute diese Brillen aufsetzten,
um recht zu sehen und gerecht zu sein; der Böse
lachte, daß ihm der Bauch wackelte, und das
kitzelte ihn so angenehm.

Otros fragmentos fueron u�lizados para gafas, y
cuando alguien se las ponía con la intención de ver
mejor, lo que contemplaba era sencillamente
espantoso. El maligno reía hasta estallar de risa,
cosa que a él le producía una sensación sumamente
agradable.

Aber draußen flogen noch kleine Glasscherben in
der Lu� umher. Nun werden wir’s hören.

Todavía ahora, andan flotando por el aire pequeños
átomos de espejo. Escuchad a con�nuación lo que
sucedió con uno de ellos.

Zweite Geschichte. Ein kleiner
Knabe und ein kleines

Mädchen

Segundo episodio. Un Niño y
una Niña

Drinnen in der großen Stadt, wo so viele Menschen
und Häuser sind, daß dort nicht Platz genug ist, daß
alle Leute einen kleinen Garten besitzen können,
und wo sich deshalb die Meisten mit Blumen in
Blumentöpfen begnügen müssen, waren zwei arme
Kinder, die einen etwas größern Garten, als einen
Blumentopf, besaßen.

En una gran ciudad — uno de esos lugares tan
llenos de casas y de gentes, donde no hay
suficiente espacio para que todos puedan tener un
pequeño jardín y donde, en consecuencia, los que
allí vivien deben contentarse con unas cuantas
macetas —, había dos pobres niños que, sin
embargo, tenían un jardín algo más grande que un
simple �esto de flores.

Sie waren nicht Bruder und Schwester, aber sie
waren sich eben so gut, als wenn sie es gewesen
wären.

No eran hermanos, pero se querian tanto como si
lo fueran.

Die Eltern wohnten einander gerade gegenüber in
zwei Dachkammern, wo das Dach des einen
Nachbarhauses gegen das andere s�eß und die
Wasserrinne zwischen den Dächern entlang lief;
dort war in jedem Hause ein kleines Fenster;

Las familias vivían en sendas buhardillas, justo
enfrente una de otra; allí donde el tejado de una
casa tocaba casi al de la otra, se abrían un par de
pequeñas ventanas, una en cada buhardilla;
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La Reina de las Nieves

man brauchte nur über die Rinne zu schreiten, so
konnte man von dem einen Fenster zum andern
gelangen.

bastaba dar un pequeño salto sobre los canalones
que corrían junto a los aleros para pasar de una
ventana a otra.

Die Eltern ha�en draußen beiderseits einen großen
hölzernen Kasten, und darin wuchsen
Küchenkräuter, die sie brauchten, und ein kleiner
Rosenstock; es stand einer in jedem Kasten; die
wuchsen so herrlich!

Cada familia tenía delante de su correspondiente
ventana un cajón grande de madera en el que
cul�vaban hortalizas, que más tarde pasarían a la
mesa, y en que crecía también un pequeño rosal;
los dos rosales, uno en cada cajón, crecían fuertes y
hermosos.

Nun fiel es den Eltern ein, die Kasten quer über die
Rinne zu stellen, sodaß sie fast von dem einen
Fenster zum andern reichten und zwei
Blumenwällen ganz ähnlich sahen.

Un día, los padres tuvieron la idea de colocarlos
perpendicularmente a los canalones, de modo que
casi llegaban de ventana a ventana, ofreciendo el
aspecto de dos verdaderos jardines.

Erbsenranken hingen über die Kasten herunter und
die Rosenstöcke schossen lange Zweige, die sich um
die Fenster rankten und einander entgegenbogen;
es war fast einer Ehrenpforte von Blä�ern und
Blumen gleich.

Los tallos de los guisantes colgaban a ambos lados y
los rosales alargaban sus ramas enmarcando las
ventanas e inclinándose cada uno hacia el otro;
parecían dos arcos de triunfo de hojas y de flores.

Da die Kasten sehr hoch waren und die Kinder
wußten, daß sie nicht hinau�riechen dur�en, so
erhielten sie o� die Erlaubniß, zu einander hinaus
zu steigen und auf ihren kleinen Schemeln unter
den Rosen zu sitzen; da spielten sie dann so
präch�g.

Como los cajones estaban situados muy altos, los
niños sabían que no debían trepar hasta ellos,
aunque a veces les daban permiso para subir y
reunirse, sentándose bajo las rosas en sus
pequeños taburetes. jugar allí era una verdadera
delicia.
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Im Winter ha�e dies Vergnügen ein Ende. Die
Fenster waren o� ganz zugefroren; aber dann
wärmten sie Kupferschillinge auf dem Ofen und
legten den warmen Schilling gegen die gefrorene
Scheibe; dadurch entstand ein schönes Guckloch,
so rund, so rund; dahinter blitzte ein lieblich mildes
Auge, eines vor jedem Fenster; das war der kleine
Knabe und das kleine Mädchen.

Pero esta diversión les estaba vedada durante el
invierno. Con frecuencia las ventanas se cubrían de
escarcha y entonces los niños calentaban en la
estufa una moneda de cobre, poniéndola a
con�nuación sobre el helado cristal de la ventana;
conseguían así una magnífica mirilla perfectamente
redonda; detrás, espiaba un ojo afectuoso, uno en
cada mirilla.

Er hieß Kay und sie hieß Gerda. El niño se llamaba Kay, y la niña, Gerda.

Im Sommer konnten sie mit einem Sprunge zu
einander gelangen, im Winter mußten sie erst die
vielen Treppen hinunter und die Treppen hinauf;
draußen stob der Schnee.

Durante el verano podían reunirse con sólo dar un
salto, en invierno había que bajar muchos pisos y
subir otros tantos; afuera, los copos de nieve
revoloteaban en el aire.

»Das sind die weißen Bienen, die schwärmen,«
sagte die alte Großmu�er.

— Son abejas blancas que juegan en el aire — decía
la abuela.

»Haben sie auch eine Bienenkönigin?« fragte der
kleine Knabe, denn er wußte, daß unter den
wirklichen Bienen eine solche ist.

— ¿También ellas �enen una reina? — preguntaba
el niño, sabiendo que las verdaderas abejas �enen.
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La Reina de las Nieves

»Die haben sie!« sagte die Großmu�er. »Sie fliegt
dort, wo sie am dichtesten schwärmen! Es ist die
größte von Allen, und nie bleibt sie s�lle auf Erden;
sie fliegt wieder in die schwarze Wolke hinauf.
Manche Mi�ernacht fliegt sie durch die Straßen der
Stadt und blickt zu den Fenstern hinein, und dann
frieren die so sonderbar und sehen wie Blumen
aus.«

— ¡Claro que si!— decía la abuela—. Vuela en
medio del grupo más denso, es la más grande de
todas y jamás se queda en �erra, pues, en cuanto
toca el suelo, vuelve a par�r enseguida hacia las
nubes. A menudo, en las noches de invierno,
recorre las calles de la ciudad, mira por las ventanas
y entonces los cristales se hielan de forma extraña
como si se cubrieran de flores.

»Ja, das habe ich gesehen!« sagten beide Kinder
und wußten nun, daß es wahr sei.

— ¡Sí, sí, yo lo he visto! — dijeron a la vez los niños,
comprobando así que la abuela no men�a.

»Kann die Schneekönigin hier hereinkommen?«
fragte das kleine Mädchen.

— ¿Puede venir aquí al Reina de las Nieves? —
Preguntó la niña.

»Laß sie nur kommen!« sagte der Knabe; »dann
setze ich sie auf den warmen Ofen und sie
schmilzt.«

— ¡Que venga! — dijo el niño — La pondré sobre la
estufa y se derre�rá.

Aber die Großmu�er glä�ete sein Haar und
erzählte andere Geschichten.

La abuela le acarició los cabellos y le contó otras
historias.

Am Abend, als der kleine Kay zu Hause und halb
entkleidet war, kle�erte er auf den Stuhl am
Fenster und guckte aus dem kleinen Loche; ein Paar
Schneeflocken fielen draußen und eine derselben,
die allergrößte, blieb auf dem Rande des einen
Blumenkastens liegen; die Schneeflocke wuchs
mehr und mehr, und wurde zuletzt ein ganzes
Frauenzimmer, in dem feinsten weißen Flor
gekleidet, der wie aus Millionen sternar�ger
Flocken zusammengesetzt war.

Por la noche, cuando el pequeño Kay estaba a
medio desnudarse, se subió a la silla que había
junto a la ventana y cerrando un ojo miró por su
pequeña mirilla redonda; en la calle, caían algunos
copos de nieve; uno de ellos, el más grande, quedó
al borde del cajón de flores; el copo creció y creció
y acabó por conver�rse en una mujer, ves�da con
un maravilloso manto blanco que parecía estar
hecho de millones de copos estrellados.

Sie war so schön und fein, aber von Eis, von
blendendem, blinkendem Eise. Doch war sie
lebendig; die Augen blitzten, wie zwei klare Sterne;
aber es war keine Ruhe oder Rast in ihnen.

Era de una belleza cau�vadora, aunque de un hielo
brillante y enceguecedor y , sin embargo, tenía
vida; sus ojos centelleaban como estrellas, mas no
había en ellos ni calma ni sosiego.

Sie nickte dem Fenster zu und winkte mit der Hand.
Der kleine Knabe erschrak und sprang vom Stuhle
herunter; da war es, als ob draußen vor dem
Fenster ein großer Vogel vorbeiflöge.

Hizo una seña con la cabeza y, mirando hacia la
ventana, levantó su mano. El niño se llevó tal susto
que cayó de la silla; le pareció entonces que un
gran pájaro pasaba volando delante de su ventana.
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Am nächsten Tage wurde es klarer Frost — und
dann kam das Frühjahr; die Sonne schien, das Grün
keimte hervor, die Schwalben bauten Nester, die
Fenster wurden geöffnet, und die kleinen Kinder
saßen wieder in ihrem kleinen Garten hoch oben in
der Dachrinne über allen Stockwerken.

El día siguiente fue frío y seco … luego vino el
deshielo … y, por fin, llegó la primavera. Brillaba
cálido el sol, comenzaban las yemas a despuntar en
los árboles, construían sus nidos las golondrinas, se
abrían las ventanas en las casas y los dos niños se
sentaban de nuevo en su pequeño jardín, allá
arriba, junto al canalón que discurría a lo largo del
tejado.

Die Rosen blühten diesen Sommer so prachtvoll;
das kleine Mädchen ha�e einen Psalm gelernt, in
welchem auch von Rosen die Rede war; und bei
den Rosen dachte sie an ihre eigenen; und sie sang
ihn dem kleinen Knaben vor und er sang mit:

Las rosas florecieron aquel año en todo su
esplendor; la niña había aprendido un salmo que
hacía referencia a las rosas y que le hacía pensar en
las suyas cada vez que lo cantaba; se lo enseñó a su
amigo y los dos cantaron juntos:

»Die Rosen, sie blüh’n und verwehen,
Wir werden das Christkindlein sehen!«

Las rosas en el valle crecen, el Niño Jesús les habla y
ellas al viento se mecen.

Und die Kleinen hielten einander bei den Händen,
küßten die Rosen, blickten in Go�es hellen
Sonnenschein hinein und sprachen zu demselben,
als ob das Jesuskind da wäre.

Los niños se cogían de la mano, besaban los
capullos acariciados por la luz pura del sol de Dios y
les hablaban como si el Niño Jesús hubiera estado
allí.

Was waren das für herrliche Sommertage; wie
schön war es draußen bei den frischen
Rosenstöcken, welche mit dem Blühen nie
au�ören zu wollen schienen!

¡Qué maravillosos, aquellos días de verano! ¡Qué
delicia estar junto a los hermosos rosales que
parecían no cansarse nunca de dar flores!

Kay und Gerda saßen und blickten in das Bilderbuch
mit Thieren und Vögeln, da war es — die Uhr schlug
gerade fünf auf dem großen Kirchthurme —, daß
Kay sagte: »Au! Es stach mir in das Herz, und mir
flog etwas in das Auge!«

Kay y Greda estaban sentados, mirando un álbum
de animales y pájaros… sonaron las cinco en el reloj
del campanario… de repente Kay exclamó:
— ¡Ay, me ha dado un pinchazo el corazón! ¡Y algo
me ha entrado en el ojo!

Das kleine Mädchen fiel ihm um den Hals; er
blinzelte mit den Augen; nein, es war gar nichts zu
sehen.

La pequeña Greda tomó entre sus manos la cabeza
da Kay; él parpadeó; no, no se veía nada.

»Ich glaube, es ist weg!« sagte er; aber weg war es
nicht.

— Me parece que ya ha salido — dijo Kay. Pero no,
no había salido.
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Es war gerade so eins von jenen Glaskörnern,
welche vom Spiegel gesprungen waren, dem
Zauberspiegel, wir entsinnen uns seiner wohl, dem
häßlichen Glase, welches alles Große und Gute, das
sich darin abspiegelte, klein und häßlich machte;
aber das Böse und Schlechte trat ordentlich hervor,
und jeder Fehler an einer Sache war gleich zu
bemerken.

Era precisamente una mota de polvo e cristal
procedente del espejo; lo recordáis ¿verdad? El
espejo del duende, el horrible espejo que hacía
pequeño y feo todo lo que era bueno y hermoso,
mientras que lo bajo y lo vil, cualquier defecto por
pequeño que fuera, lo agrandaba de inmediato.

Der arme Kay ha�e auch ein Körnchen gerade in
das Herz hinein bekommen. Das wird nun bald wie
ein Eisklumpen werden.

Al pobre Kay se le había clavado una esquirla de
cristal en su corazón, que pronto se conver�ría en
un bloque de hielo.

Nun tat es nicht mehr wehe, aber das Körnchen
war da.

No sen�a ya ningún dolor, pero el cristal seguía allí.

»Weshalb weinst Du?« fragte er. »So siehst Du
häßlich aus! Mir fehlt ja nichts! Pfui!« rief er auf
einmal; »die Rose dort hat einen Wurms�ch! Und
sieh, diese da ist ja ganz schief! Im Grunde sind es
häßliche Rosen! Sie gleichen dem Kasten, in
welchem sie stehen!« Und dann s�eß er mit dem
Fuße gegen den Kasten und riß die beiden Rosen
ab.

— ¿Por que lloras? — Preguntó Kay a su amiguita—
Estás muy fea cuando lloras. ¡Bah! ¡Mira: esa rosa
está comida por un gusano y aquella otra crece
torcida! ¡Son feas, tan feas como el cajón en el que
crecen!
Y de una patada arrancó las dos rosas.

»Kay, was machst Du?« rief das kleine Mädchen;
und als er ihren Schreck gewahr wurde, riß er noch
eine Rose ab und sprang dann in sein Fenster
hinein von der kleinen, lieblichen Gerda fort.

— ¡Kay! ¿Qué haces …? — gritó la niña mirándole
asustada.
Kay arrancó aún otra rosa y rápidamente se me�ó
por la ventana dejando allì sola a la pequeña Gerda.

Wenn sie später mit dem Bilderbuche kam, sagte
er, daß das für Wickelkinder wäre; und erzählte die
Großmu�er Geschichten, so kam er immer mit
einem aber; — konnte er dazu gelangen, dann ging
er hinter ihr her, setzte eine Brille auf und sprach
eben so, wie sie; das machte er ganz treffend, und
die Leute lachten über ihn.

Cuando poco después la niña volvió a su lado con el
álbum, Kay le dijo que aquello estaba bien para los
bebés, pero no para él. Si la abuela les contaba
cuentos, él siempre encontraba algún mo�vo para
burlarse y en cuanto podía la imitaba a sus espaldas
ridiculizando sus palabras y sus gestos; la verdad es
que lo hacía a la perfección y todo el mundo se reía
a carcajadas.

Bald konnte er allen Menschen in der ganzen
Straße nachsprechen und nachgehen.

Pronto se acostumbró a imitar y a burlarse de
cualquiera que pasara por la calle.
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Alles, was an ihnen eigenthümlich und unschön
war, das wußte Kay nachzumachen; und die Leute
sagten: »Das ist sicher ein ausgezeichneter Kopf,
den der Knabe hat!« Aber es war das Glas, das ihm
in das Auge gekommen war, das Glas, welches ihm
in dem Herzen saß, daher kam es auch, daß er
selbst die kleine Gerda neckte, die ihm von ganzem
Herzen gut war.

Todo lo que en los demás había de singular o de
poco agradable era ridiculizado por el muchacho; la
gente decía de él:
— ¡ Qué inteligente es este chico!
Se dedicaba incluso a mor�ficar a la pequeña
Gerda, que le quería con toda su alma. El cristal que
le había entrado en el ojo y el que se había alojado
en su corazón eran la causa de todo.

Seine Spiele wurden nun ganz anders, als früher;
sie waren so verständig. — An einem Wintertage,
wo es schneite, kam er mit einem großen
Brennglase, hielt seinen blauen Rockzipfel hinaus
und ließ die Schneeflocken darauffallen.

Sus juegos tampoco eran a como antes: se había
vuelto mucho más serio. Un día de invierno que
caía una fuerte nevada, Kay sacó una lupa y
extendió una punta de su chaqueta azul para que
cayeran sobre ella algunos copos.

»Sieh nun in das Glas, Gerda!« sagte er; und jede
Schneeflocke wurde viel größer und sah aus wie
eine präch�ge Blume oder ein zehneckiger Stern; es
war schön anzusehen.

— Mira a través de la lupa, Gerda — le dijo. Los
copos aparecían mucho más grandes y tenían el
aspecto de flores magníficas o de estrella de diez
puntas; era realmente precioso.

»Siehst Du, wie künstlich!« sagte Kay. »Das ist weit
interessanter, als die wirklichen Blumen! Und es ist
kein einziger Fehler daran; sie sind ganz accurat,
wenn sie nur nicht schmölzen!«

— Fíjate que curioso— con�nuó Kay — Es más
interesante que las flores de verdad. No hay en
ellos el menor defecto; mientras no se funden, los
copos son absolutamente perfectos.

Bald darauf kam Kay mit großen Handschuhen und
seinem Schli�en auf dem Rücken; er rief Gerda in
die Ohren: »Ich habe Erlaubniß erhalten, auf den
großen Platz zu fahren, wo die andern Knaben
spielen!« und weg war er.

Unos días después, se acercó a Gerda con las
manos enfudadas en unos gruesos guantes y con su
trineo a la espalda; gritándole al oído, le dijo:
— ¡Me han dado permiso para ir a jugar a la Plaza
Mayor!

Dort auf dem Platze banden die kecksten Knaben
o� ihre Schli�en an die Wagen der Landleute fest,
und dann fuhren sie ein gutes Stück Wegs mit. Das
ging recht schön.

Y hacia allí se marchó. En la plaza, los chicos más
atrevido solían atar sus trineos a los carros de los
campesinos para ser remolcados por ellos. Aquello
era la mar de diver�do.

Als sie im besten Spielen waren, kam ein großer
Schli�en; der war ganz weiß angestrichen, und
darin saß Jemand, in einen rauhen weißen Pelz
gehüllt und mit einer rauhen weißen Mütze; der
Schli�en fuhr zwei Mal um den Platz herum, und
Kay band seinen kleinen Schli�en schnell daran
fest, und nun fuhr er mit.

Cuando estaban en pleno juego, llegó un gran
trineo, completamente blanco, conducido por una
persona envuelta en un abrigo de piel blanco y con
un gorro de piel igualmente blanco en la cabeza;
dio dos vueltas a la plaza y Kay enganchó
rápidamente su pequeño trineo al que acababa de
llegar; juntos, comenzaron a deslizarse por la nieve.
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La Reina de las Nieves

Es ging rascher und rascher, gerade hinein in die
nächste Straße; der, welcher fuhr, drehte sich um,
nickte dem Kay freundlich zu; es war, als ob sie
einander kennten; jedesmal, wenn Kay seinen
kleinen Schli�en ablösen wollte, nickte der
Fahrende wieder, und dann blieb Kay sitzen; sie
fuhren zum Stad�hor hinaus.

Cogieron más velocidad y salieron de la plaza por
una calle lateral; la persona que conducía el trineo
grande volvió la cabeza e hizo a Kay una seña
amistosa, como si ya se conocieran de antes, cada
vez que Kay intentaba desenganchar su trineo, el
desconocido volvía la cabeza y Kay se quedaba
inmóvil en su asiento; franquearon así las puertas
de la ciudad y se alejaron.

Da begann der Schnee so hernieder zu fallen, daß
der kleine Knabe keine Hand vor sich erblicken
konnte; aber er fuhr weiter; nun ließ er schnell die
Schnur fahren, um von dem großen Schli�en los zu
kommen, aber das half nichts, sein kleines
Fuhrwerk hing fest, und es ging mit Windeseile
vorwärts.

La nieve empezó a caer tan copiosamente que el
niño apenas podía ver a un palmo por delante de
su nariz; intentó aflojar la cuerda que le mantenía
unido al trineo grande, pero no lo consiguió:
estaban bien enganchados y corrían ta veloces
como el viento.

Da rief er ganz laut, aber Niemand hörte ihn, und
der Schnee stob und der Schli�en flog von dannen;
mitunter gab es einen Sprung; es war, als führe er
über Graben und Hecken.

Gritó con todas sus fuerzas, mas nadie le oyó; la
nieve seguía cayendo y el trineo avanzaba tan
rápido que parecía volar, aunque a veces daba
brincos, como si saltase sobre zanjas y piedras.

Der Knabe war ganz erschrocken; er wollte sein
Vaterunser beten, aber er konnte sich nur des
großen Ein-Mal-Eins entsinnen.

Kay estaba tremendamente asustado, quiso rezar el
Padrenuestro y sólo consiguió recordar la tabla de
mul�plicar.

Die Schneeflocken wurden größer und größer;
zuletzt sahen sie aus, wie große weiße Hühner; auf
einmal sprangen sie zur Seite, der große Schli�en
hielt, und die Person, die ihn fuhr, erhob sich; der
Pelz und die Mütze waren ganz und gar von Schnee;
es war eine Dame, hoch und schlank, glänzend
weiß; es war die Schneekönigin.

Los copos caían cada vez más gruesos y parecían ya
gallinas blancas; de pronto, se hicieron a un lado, el
gran trineo se detuvo y la persona que lo conducia
se levantó; su abrigo y su gorro eran tan sólo de
nieve. Se trataba de una mujer alta y esbelta, de
blancura deslumbrante: La Reina de las Nieves.

»Wir sind gut gefahren!« sagte sie; »aber wer wird
frieren! Krieche in meinen Bärenpelz!« Und sie
setzte ihn neben sich in den Schli�en und schlug
den Pelz um ihn; es war, als versinke er in einem
Schneetreiben.

— Hemos hecho un largo camino — dijo ella —
¿Tienes frío? Ven, métete bajo mi abrigo de piel de
oso.
Le montó en su trineo, extendió su abrigo sobre él y
Kay creyó desaparecer entre un montón de nieve.

»Friert Dich noch?« fragte sie, und dann küßte sie
ihn auf die S�rn.

— ¿Todavía �enes frío? — le preguntó, besándole
en la frente.
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Die Schneekönigin. In sieben Geschichten

O! das war kälter, als Eis; das ging ihm gerade
hinein bis ins Herz, welches doch zur Häl�e ein
Eisklumpen war; es war, als sollte er sterben; —
aber nur einen Augenblick, dann that es ihm recht
wohl; er spürte nichts mehr von der Kälte rings
umher.

¡Ay!, aquel beso era más frío que el hielo y le
penetró hasta el corazón que, por otra parte, era ya
casi un bloque de hielo. Le pareció que iba a
morir… pero esa sensación no duró más que un
instante, después dejó de sen�r el frío intenso que
le rodeaba.

»Meinen Schli�en! Vergiß nicht meinen Schli�en!«
Daran dachte er zuerst, und der wurde an eins der
weißen Hühnchen festgebunden, und dieses flog
hinterher mit dem Schli�en auf dem Rücken.

— ¡Mi trineo! ¡No olvides mi trineo!
Eso fue lo primero en que pensó. La Reina de las
Nieves lo ató a la espalda de una de las gallinas
blancas que volaban tras ellos

Die Schneekönigin küßte Kay nochmals, und da
ha�e er die kleine Gerda, die Großmu�er und Alle
daheim vergessen.

y a con�nuación besó a Kay una vez más y esté
olvidó a la pequeña Gerda, a la abuela y a todos los
que habían quedado en su casa.

»Nun bekommst Du keine Küsse mehr!« sagte sie;
»denn sonst küßte ich Dich todt!«

— No te volveré a besar — le dijo ella— Un beso
más te mataria.

Kay sah sie an; sie war so schön; ein klügeres,
lieblicheres Antlitz konnte er sich nicht denken; nun
erschien sie ihm nicht von Eis, wie damals, als sie
draußen vor dem Fenster saß und ihm winkte;

Kay la miró; era hermosa, no podía imaginar un
rostro que irradiara una inteligencia y un encanto
semejantes; no tenía aquel aspecto de hielo, como
cuando le hizo una seña a través de la ventana;

in seinen Augen war sie vollkommen; er fühlte gar
keine Furcht. Er erzählte ihr, daß er Kopfrechnen
könne, und zwar mit Brüchen; er wisse des Landes
Quadratmeilen und die Einwohnerzahl; und sie
lächelte immer; da kam es ihm vor, als wäre es
doch nicht genug, was er wisse; und er blickte
hinauf in den großen Lu�raum; und sie flog mit
ihm, flog hoch hinauf auf die schwarze Wolke, und
der Sturm sauste und brauste; es war, als sänge er
alte Lieder.

a sus ojos, era perfecta y no le inspiraba ya ningún
temor; le contó que sabía calcular de memoria,
incluso con fracciones, que concía perfectamente la
geogra�a del país y el número de sus habitantes;
mientras todo eso le contaba, ella no dejaba de
sonreír. No obstante, Kay tenía la impresión de que
todo cuanto sabía no era suficiente. Miró hacia
arriba, el espacio infinito; la Reina de las Nieves lo
tomó en sus brazos y juntos ascendieron por el
aire; atravesaron oscuros nubarrones, donde el
rugir del huracán evocaba en su mente el recuerdo
de an�guas canciones;

Sie flogen über Wälder und Seen, über Meere und
Länder; unter ihnen sauste der kalte Wind, die
Wölfe heulten, der Schnee knisterte; über
demselben flogen die schwarzen schreienden
Krähen dahin; aber hoch oben schien der Mond so
groß und klar, und dort betrachtete Kay die lange,
lange Winternacht; am Tage schlief er zu den Füßen
der Schneekönigin.

volaron por encima de bosques y de lagos, de
mares y montañas; debajo, silbaba el viento,
graznaban las cornejas y aullaban los lobos sobre
un fondo de resplandeciente nieve. Arriba, en lo
alto, una luna grande y fulgurante iluminaba el cielo
y Kay la contepló durante toda aquella larga noche
de invierno. Al llegar el día, dormía a los pies de la
Reina de las Nieves.
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La Reina de las Nieves

Dri�e Geschichte. Der
Blumengarten bei der Frau,

welche zaubern konnte

Tercer episodio. El Jardín de la
Hechicera

Aber wie erging es der kleinen Gerda, als Kay nicht
zurückkehrte?

¿Qué fue de la pequeña Gerda cuand Kay
desapareció?

Wo war er doch geblieben? — Niemand wußte es,
Niemand konnte Bescheid geben. Die Knaben
erzählten nur, daß sie ihn seinen Schli�en an einen
mäch�g großen hä�en binden sehen, der in die
Straße hinein und aus dem Stad�hore gefahren
wäre.

¿Y dónde estaba éste? Nadie sabía nada, nadie
supo dar no�cias suyas. Lo único que sus amigos
puideron decir era que lo habían visto enganchar su
pequeño trineo a otro, grande y magnífico, y que
internándose por las calles habían salido de la
ciudad.

Niemand wußte, wo er war; viele Thränen flossen;
die kleine Gerda weinte so viel und so lange; —
dann sagten sie, er sei todt; er wäre im Fluß
ertrunken, der nahe bei der Schule vorbeifloß; o
das waren recht lange, finstere Wintertage.

Nadie sabía dónde podía encontrarse y todos los
que le concían quedaron profundamente afectados
por su desaparición, en especial la pequeña Gerda,
que lloro y lloró durante mucho �empo; poco
después, se empezó a decir que Kay había muerto,
que se había ahogado en el río que pasaba junto a
los muros de la ciudad. ¡Oh, qué largos y sombríos
fueron aquellos días de invierno!

Nun kam der Frühling mit wärmerem
Sonnenschein.

Por fin llegó la primavera y con ella los cálidos rayos
del sol.

»Kay ist todt und fort!« sagte die kleine Gerda. —Kay ha muerto y ya nunca volverá — decía la
pequeña Gerda.

»Das glaube ich nicht!« antwortete der
Sonnenschein.

—No lo creo— dijo el sol

»Er ist todt und fort!« sagte sie zu den Schwalben. —Ha muerto y ya nunca volverá — les dijo a las
golondrinas.

»Das glauben wir nicht!« erwiderten diese, und am
Ende glaubte die kleine Gerda es auch nicht.

— No lo creemos —respondieron ellas; al final,
también Gerda terminó por creer que Kay no había
muerto.

»Ich will meine neuen, rothen Schuhe anziehen,«
sagte sie eines Morgens, »die, welche Kay nie
gesehen hat, und dann will ich zum Fluß
hinuntergehen und den nach ihm fragen!«

— Me pondré mis zapatos nuevos — dijo una
mañana —, los rojos, que Kay nunca llegó a
conocer, me acercaré al río y le preguntaré por él.
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Die Schneekönigin. In sieben Geschichten

Und es war noch ganz früh; sie küßte die alte
Großmu�er, die noch schlief, zog die rothen Schuhe
an und ging ganz allein aus dem Stad�hor nach
dem Flusse.

Salió muy temprano de su casa, dio un beso a la
abuela, que dormía todavía y , calzada con sus
zapa�tos rojos, salió sola de la ciudad dirigiéndose
hacia el río.

»Ist es wahr, daß Du mir meinen kleinen
Spielkameraden genommen hast? Ich will Dir
meine rothen Schuhe schenken, wenn du mir ihn
wiedergeben willst!«

— ¿Es cierto que te has llevado a mi amigo? Te
regalaré mis zapatos rojos si me lo devuelves.

Und es war ihr, als nickten die Wellen so sonderbar;
da nahm sie ihre rothen Schuhe, die sie am liebsten
ha�e, und warf sie alle beide in den Fluß hinein;
aber sie fielen dicht an das Ufer, und die kleinen
Wellen trugen sie ihr wieder an das Land; es war
gerade, als wollte der Fluß das Liebste, was sie
ha�e, nicht, weil er den kleinen Kay ja nicht ha�e;

Le pareció que las aguas le hacían una señal
extraña; cogió entonces sus zapatos, lo que para
ella era más querido, y los arrojó al río; cayeron
muy cerca de la orilla y las aguas los llevaron de
nuevo hacia �erra, el lugar en que Gerda se
encontraba; parecía que el río, no teniendo al
pequeño Kay, no quería aceptar la ofrenda que la
niña le ofrecía;

aber sie glaubte nun, daß sie die Schuhe nicht weit
genug hinausgeworfen habe; und so kroch sie in ein
Boot, welches im Schilfe lag; sie ging ganz an das
äußerste Ende desselben und warf die Schuhe von
da in das Wasser; aber das Boot war nicht
festgebunden, und bei der Bewegung, welche sie
verursachte, gli� es vom Lande ab;

como pensó que no los había �rado
suficientemente lejos, se subió a una barca que
había entre las cañas y desde allí los arrojó de
nuevo. Pero la barca no estaba bien amarrada y los
movimientos de Gerda la hicieron apartarse de la
orilla.

sie bemerkte es und beeilte sich, herauszukommen;
doch ehe sie zurückkam, war das Boot über eine
Elle vom Lande, und nun trieb es schneller von
dannen.

Cuando se dio cuenta de lo que ocurría, quiso
volver atrás, pero ya era demasiado tarde: la barca
se encontraba a varios metros de la orilla y se
deslizaba río abajo impulsada por la corriente.
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La Reina de las Nieves

Da erschrak die kleine Gerda sehr und fing an zu
weinen; allein Niemand außer den Sperlingen hörte
sie, und die konnten sie nicht an das Land tragen;
aber sie flogen längs dem Ufer und sangen,
gleichsam um sie zu trösten: »Hier sind wir, hier
sind wir!«

La niña se asustó y echó a llorar; sólo los gorriones
podían escucharla, mas no les era posible llevarla
de nueva a �erra; los pajarillos volaron a su
alrededor y trataban de consolarlar cantando:
«¡Aquí estamos! ¡Aquí estamos!»

Das Boot trieb mit dem Strome; die kleine Gerda
saß ganz s�lle, nur mit Strümpfen an den Füßen;
ihre kleinen rothen Schuhe trieben hinter ihr her;
aber sie konnten das Boot nicht erreichen; das
ha�e stärkere Fahrt.

La barca seguía avanzando, empujada por la
corriente; la pequeña Gerda se quedó inmóvil con
sus pies descalzos; sus zapa�tos rojos flotaban tras
ella, fuera de su alcance, pues la barca navegaba
más deprisa.

Hübsch war es an beiden Ufern: schöne Blumen;
alte Bäume und Abhänge mit Schafen und Kühen;
aber nicht ein Mensch war zu erblicken.

A ambos lados del río el paisaje era bellísimo:
llama�vas flores y viejísimos árboles se destacaban
sobre un fondo de colines donde pastaban ovejas y
vacas; pero ni un solo ser humano se vaía en parte
alguna.

»Vielleicht trägt mich der Fluß zu dem kleinen Kay
hin,« dachte Gerda, und da wurde sie heiterer,
erhob sich und betrachtete viele Stunden die
grünen, schönen Ufer;

«Quizás el río me conduzca hasta el pequeño Kay»,
se dijo a sí misma, y ese pensamiento la puso de
mejor humor; se levantó y durante varias horas
contempló las verdes y encantadoras riberas;

dann gelangte sie zu einem großen Kirschgarten, in
welchem ein kleines Haus mit sonderbaren rothen
und blauen Fenstern war; übrigens ha�e es ein
Strohdach, und draußen waren zwei hölzerne
Soldaten, die vor den Vorbeisegelnden das Gewehr
schulterten.

llegó así junto a un gran huerto de cerezos en el
que se alzaba una casita con un tejado de paja y
extrañas ventanas pintadas de rojo y de azul; ante
la casa, dos soldados de madera presentaban
armas a quienes pasaban por el río.

Gerda rief nach ihnen; sie glaubte, daß sie lebendig
seien; aber sie antworteten natürlich nicht; sie kam
ihnen ganz nahe; der Fluß trieb das Boot gerade auf
das Land zu.

Gerda les llamó, creyendo que eran soldados de
verdad, pero, naturalmente, sin recibir respuesta;
llegó muy cerca de donde ellos se encontraban,
pues el río impulsaba directamente la barca hacia la
orilla.

Gerda rief noch lauter, und da kam eine alte, alte
Frau aus dem Hause, die sich auf einen Krückstock
stützte; sie ha�e einen großen Sonnenhut auf, und
der war mit den schönsten Blumen bemalt.

Gerda grió entonces con más fuerza y una mujer
apareció en la puerta: era una vieja que se apoyaba
en un bastón y se cubría la cabeza con un sombrero
de alas anchas pintado con bellísimas flores.
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Die Schneekönigin. In sieben Geschichten

»Du armes, kleines Kind!« sagte die alte Frau; »wie
bist Du doch auf den großen, reißenden Strom
gekommen, und weit in die Welt hinausgetrieben!«
Und dann ging die alte Frau ganz in das Wasser
hinein, erfaßte mit ihrem Krückstocke das Boot, zog
es an das Land und hob die kleine Gerda heraus.

— ¡Pobre niñita! — exclamó la vieja— ¿Cómo has
venido por este río de tan fuerte corriente? ¿Cómo
has recorrido tan largo camino a través del ancho
mundo?
Ña vieja se adentró en el agua, enganchó la barca
con su bastón, �ró de él y llevó a Gerda hasta la
orilla.

Und Gerda war froh, wieder auf das Trockne zu
gelangen, obgleich sie sich vor der fremden alten
Frau ein wenig fürchtete.

La niña se sin�ó feliz de estar otra vez en �erra
firme, aunque tenía un cierto miedo de la vieja
desconocida.

»Komm doch und erzähle mir, wer Du bist, und wie
Du hierher kommst!« sagte sie.

Ésta le dijo :
— Ven a contarme quién eres y cómo has lleagdo
hastas aquí.

Und Gerda erzählte ihr Alles; und die Alte
schü�elte mit dem Kopfe und sagte: »Hm! Hm!«
Und als ihr Gerda Alles gesagt und gefragt ha�e, ob
sie nicht den kleinen Kay gesehen habe, sagte die
Frau, daß er nicht vorbeigekommen sei; aber er
komme wohl noch; sie solle nur nicht betrübt sein,
sondern ihre Kirschen kosten und ihre Blumen
betrachten; die wären schöner, als irgend ein
Bilderbuch; eine jede könne eine Geschichte
erzählen.

Gerda se lo contó y la vieja, moviendo de vez en
cuando la cabeza, decía: «Humm… Hum!». Una vez
le hubo relatado todo, le preguntó si había visto
pasar por allí al pequeño Kay; la mujer respondió
que no, que Kay no había pasado ante su casa,
peroq ue sin duda vendría y que no debía
preocuparse! ahora lo que teniía que hacer era
comer sus cerezas y contemplar sus flores, mucho
más bellas que las que aparecen en los libros;
además, cada una de ellas sabía contar un cuento.

Dann nahm sie Gerda bei der Hand, sie gingen in
das kleine Haus hinein, und die alte Frau schloß die
Thüre zu.

La vieja cogió a Gerda de la mano, entró con ella en
la casa y cerró la puerta.

Die Fenster lagen sehr hoch, und die Scheiben
waren roth, blau und gelb; das Tageslicht schien mit
allen Farben so sonderbar herein, aber auf dem
Tische standen die schönsten Kirschen, und Gerda
aß davon, so viel sie wollte, denn das war ihr
erlaubt.

Las ventanas estaban muy altas, los cristales eran
rojos, azules y amarillos y, en el interior, la luz
adquiría tonalidades extrañas; había sobre la mesa
un plato de riquísimas cerezas y Gerda comió
tantas como quiso, pues para eso no le faltaba
valor.

Während sie aß, kämmte die alte Frau ihr Haar mit
einem goldenen Kamme, und das Haar ringelte sich
und glänzte so herrlich gelb rings um das kleine,
freundliche Antlitz, welches so rund war und wie
eine Rose aussah.

Mientras comía, la vieja la peinaba con un peine de
oro; sus hermosos cabellos rubios caían rizados y
brillantes enmarcado su linda carita de rosa.
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La Reina de las Nieves

»Nach einem so lieben, kleinen Mädchen habe ich
mich schon lange gesehnt,« sagte die Alte. »Nun
wirst Du sehen, wie gut wir mit einander leben
werden!«

— Siempre tuve deseos de tener una niña como tú
— dijo la vieja — Ya verás qué bien nos llevamos las
dos.

Und so wie sie der kleinen Gerda Haar kämmte,
vergaß Gerda mehr und mehr ihren Pflegebruder
Kay; denn die alte Frau konnte zaubern; aber eine
böse Zauberin war sie nicht; sie zauberte nur ein
wenig zu ihrem Vergnügen und wollte gern die
kleine Gerda behalten.

A medida que le peinaba los cabellos, más y más la
pequeña Gerda se olvidaba de Kay, su compañero
de juegos, pues la vieja, aunque no era malvada,
sabía de magia; en realidad, sólo ponía en prác�ca
sus artes mágicas para distraerse y, por el
momento, lo único que pretendía era retener a su
lado a la pequeña Gerda.

Deshalb ging sie in den Garten, streckte ihren
Krückstock gegen alle Rosensträuche aus, und wie
schön sie auch blühten, so sanken sie doch alle in
die schwarze Erde hinunter, und man konnte nicht
sehen, wo sie gestanden ha�en.

Con este propósito, la anciana salió al jardín,
extensió su cayado hacia los rosales, que estaban
cargados de bellísimas rosas, y al instante todos
ellos desaparecieron, hundiéndose bajo la �erra
negra; no quedó ni el menor rastro de ellos.

Die Alte fürchtete, wenn Gerda die Rosen erblickte,
möchte sie an ihre eigenen denken, sich dann des
kleinen Kay erinnern und davonlaufen.

La vieja temía que si Gerda veía las rosas se
acordaría del pequeño Kay y querría marcharse a
proseguir su búsqueda.

Nun führte sie Gerda hinaus in den Blumengarten.
Was war da für ein Du� und eine Herrlichkeit! Alle
nur denkbaren Blumen, und zwar für jede
Jahreszeit, standen hier im präch�gsten Flor; kein
Bilderbuch konnte bunter und schöner sein.

Luego, condujo a Gerda al jardín de las flores …
¡Oh, qué fragancia y qué esplendor! Había allí flores
de todas las estaciones del año; en ningún libro de
láminas podría encontrarse tanta belleza y
variedad.

Gerda sprang vor Freuden hochauf und spielte, bis
die Sonne hinter den hohen Kirschbäumen
unterging; da bekam sie ein schönes Be� mit
rothen Seidenkissen, die waren mit bunten
Veilchen gestop�; und sie schlief und träumte da so
herrlich, wie nur eine Königin an ihrem
Hochzeitstage.

La niña daba saltos de alegría y disfrutó del jardín
hasta que el sol se ocultó por detrás de los cerezos;
por la noche, durmió en un magnífico lecho con
mantas de seda roja bordadas con violetas azules y
tuvo unos sueños tan hermosos como los de una
reina en el día de su boda.

Am nächsten Tage konnte sie wieder mit den
Blumen im warmen Sonnenschein spielen, und so
verflossen viele Tage.

A la mañana siguiente, estuvo de nuevo en el
jardín, jugando con las flores bajo los cálidos ratos
del sol… así pasaron muchos días.

Gerda kannte jede Blume; aber wie viel deren auch
waren, so war es ihr doch, als ob eine fehlte, allein
welche, das wußte sie nicht.

Gerda conocía todas y cada una de las flores y, a
pesar de todas las que había, tenía la sensación que
allí faltaba alguna, aunque le resultara imposible
decir cuál.
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Da sitzt sie eines Tages und betrachtet der alten
Frau Sonnenhut mit den gemalten Blumen, und
gerade die schönste darunter war eine Rose.

Un buen día, mientras estaba sentada en el jardín,
se fijó en el gran sombrero de la vieja, lleno de
flores pintadas, y observó que las más bella era
justamente una rosa.

Die Alte ha�e vergessen, diese vom Hut
wegzunehmen, als sie die andern in die Erde
senkte.

La vieja se había olvidado de quitarla del sombrero
cuando hizo desaparecer a las otras bajo �erra.

Aber so ist es, wenn man die Gedanken nicht
immer beisammen hat!

¡No se puede estar en todo!

»Was! sind hier keine Rosen?« sagte Gerda und
sprang zwischen die Beete, suchte und suchte; ach,
da war keine zu finden. Da setzte sie sich hin und
weinte aber ihre Thränen fielen gerade auf eine
Stelle, wo ein Rosenstrauch versunken war, und als
die warmen Thränen die Erde bewässerten, schoß
der Strauch auf einmal empor, so blühend, wie er
versunken war, und Gerda umarmte ihn, küßte die
Rosen und gedachte der herrlichen Rosen daheim
und mit ihnen auch des kleinen Kay.

«¡Cómo! — se dijo Gerda — ¡No hay ninguna rosa
en el jardín!» Corrió hacia los macizos de flores,
buscó y rebuscó, pero no consiguió encontrar
ningún rosal; muy triste, se sentó en el suelo y se
puso a llorar; sus lágrimas fueron a caer
precisamente sobre el lugar en que antes crecia un
hermoso rosal y del suelo regado con sus lágrimas
surgió de repente un arbusto, tan florido como en
el momento en que la vieja lo había enterrado; la
niña lo rodeó con sus brazos, besó las rosas y se
acordó de las que tenía en el jardín de su buhardilla
y, al mismo �empo, de su amigo Kay.

»O, wie bin ich aufgehalten worden!« sagte das
kleine Mädchen. »Ich wollte ja den kleinen Kay
suchen! — Wißt Ihr nicht, wo er ist?« fragte sie die
Rosen. »Glaubt Ihr, er sei todt?«

— ¡Oh, cuánto �empo he perdido! — exclamó la
niña— Debo encontrar a Kay .. ¿Sabéis donde está?
— preguntó a las rosas — ¿Creéis que ha muerto?

»Todt ist er nicht,« antworteten die Rosen. »Wir
sind ja in der Erde gewesen; dort sind alle Todten,
aber Kay war nicht da.«

— No, no ha muerto — respondieron las rosas—
Nosotras hemos estado bajo �erra, donde están
todos los muertos, y Kay no estaba allí.

»Ich danke Euch!« sagte die kleine Gerda und ging
zu den andern Blumen hin, sah in deren Kelch
hinein und fragte: »Wißt Ihr nicht, wo der kleine
Kay ist?«

— ¡Gracias! — dijo la pequeña Fué a ver a otras
flores y mirando en sus cálices les preguntó: —
¿Sabéis donde está Kay?

Aber jede Blume stand in der Sonne und träumte
ihr eigenes Märchen oder Geschichtchen; davon
hörte Gerda so viele, viele; aber keine wußte etwas
von Kay.

Pero cada flor, vuelta hacia el sol, soñaba su propio
cuento o imaginaba su propia historia; Gerda
escuchó muchos de estos cuentos, pero ninguna
flor sabía nada sobre Kay.

Und was sagte denn die Feuerlilie? ¿Qué le dijo el lirio rojo?
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»Hörst Du die Trommel: bum! bum! Es sind nur
zwei Töne; immer: bum! bum! Höre der Frauen
Trauergesang, höre den Ruf der Priester. — In
ihrem langen rothen Mantel steht das Hinduweib
auf dem Scheiterhaufen; die Flammen lodern um
sie und ihren todten Mann empor; aber das
Hinduweib denkt an den Lebenden hier im Kreise,
an ihn, dessen Augen heißer denn die Flammen
brennen, an ihn, dessen Augenfeuer ihr Herz
stärker berührt, als die Flammen, welche bald ihren
Körper zu Asche verbrennen. Kann die Flamme des
Herzens in der Flamme des Scheiterhaufens
ersterben?«

— Escucha el tambor : ¡Bum! ¡Bum! No da más que
dos notas, siempre igual: ¡Bum! ¡Bum! ¡Escucha el
canto fúnebre de las mujeres! ¡Escucha la llamada
de los sacerdotes! …
Ves�da con su larga túnica roja, la mujer del hindú
está de pie sobre la pira; se alzan las llamas,
rodándola a ella y a su marido muerto; pero la
mujer piensa en el hombre que está vivo entre la
mul�tud que la circunda y cuyos ojos arden, más
brillantes que las llamas; el fuego de sus ojos
abrasa el corazón de la mujer antes de ser tocada
por las llamas que conver�rán en cenizas su
cuerpo. ¿Podrá la llama del corazón morir entre las
llamas de la pira?

»Das verstehe ich durchaus nicht,« sagte die kleine
Gerda.

— No comprendo nada en absoluta — dijo la
pequeña Gerda.

»Das ist mein Märchen!« sagte die Feuerlilie. — Es mi cuento — respondió el lirio rojo.

Was sagte die Winde? ¿ Qué le dijo la enredadera ?

»Ueber den schmalen Feldweg hinaus hängt eine
alte Ri�erburg; das dichte Immergrün wächst um
die alten rothen Mauern empor, Bla� an Bla�, um
den Altan herum, und da steht ein schönes
Mädchen; sie beugt sich über das Geländer hinaus
und sieht den Weg hinunter. Keine Rose hängt
frischer an den Zweigen, als sie; keine Apfelblüthe,
wenn der Wind sie dem Baume en�ührt, schwebt
leichter dahin, als sie; wie rauscht das präch�ge
Seidengewand! »Kommt er noch nicht?«

— Al final del estrecho sendero que discsurre por la
montaña, se levanta una an�gua mansión; una
hiedra tupida crece por sus muros desgastados y
rojizos, hasta el balcón al que se asoma una
bellísima joven; se inclina sobre el balaustrada y
dirige su mirada hacia el camino. Más lozana que la
más bella de las rosas, más ligera que una flor de
manzano llevada por el vieno, al moverse, los
pliegues de su ves�do de seda parecen susurrar:
¿Cuándo llegará?

»Ist es Kay, den Du meinst?« fragte die kleine
Gerda.

— ¿Te refieres a Kay? — Preguntó Gerda.

»Ich spreche nur von meinem Märchen, meinem
Traume,« erwiderte die Winde.

— Sólo te he contado mi sueño … un cuento —
respondió la enredadera.

Was sagte die kleine Schneeblume? ¿ Que le dijo el narciso de las nieves ?

»Zwischen den Bäumen hängt an Seilen das lange
Bre�; das ist eine Schaukel; zwei niedlich kleine
Mädchen — die Kleider sind weiß, wie der Schnee;
lange grüne Seidenbänder fla�ern von den Hüten
— sitzen und schaukeln sich;

— Entre los árboles, colgada de una rama, hay una
tabla suspendida de dos cuerdas y dos niñas se
están columpiando en ella; sus ves�dos son blancos
como la nieve y de sus sombreros culegan cintas de
seda verde que ondean al viento;
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der Bruder, welcher größer ist, als sie, steht in der
Schaukel; er hat den Arm um das Seil geschlungen,
um sich zu halten, denn in der einen Hand hat er
eine kleine Schaale, in der andern eine Tonpfeife; er
bläst Seifenblasen; die Schaukel geht, und die
Blasen fliegen mit schönen, wechselnden Farben;

el hermano mayor, de pie sobre el columpio, rodea
las cuerdas con sus brazos para no caerse; en una
mano sos�ene una copa, en la otra, una caña para
hacer pompas de jabón; el columpio se balancea y
las pompas se elevan por el aire con bonitos
colores irisados;

die letzte hängt noch am Pfeifens�ele und biegt
sich im Winde. Die Schaukel geht; der kleine
schwarze Hund, leicht wie die Blasen, erhebt sich
auf den Hinterfüßen und will mit in die Schaukel;
sie fliegt; der Hund fällt, bellt und ist böse; er wird
geneckt, die Blasen bersten. — Ein schaukelndes
Bre�, ein zerspringendes Schaumbild ist mein
Gesang!«

la úl�ma está todavía en el extremo del tubo y se
mece con el viento; el columpio se balancea. Un
perrillo negro, ligero como las pompas, se levanta
sobre sus patas traseras, queriendo subirse al
columpio; se alza, cae, ladra, se enfada; las risas de
unos niños, unas pompas que estallan en el aire… el
balanceo de un columpio, una espuma que se
rompe … ¡Esta es mi canción!

»Es ist möglich, daß es hübsch ist, was Du erzählst;
aber Du sagst es so traurig und erwähnst den
kleinen Kay gar nicht.«
Was sagten die Hyacinthen?

— Es bonito lo que cuentas, pero tu tono es trsite y
para nada me hablas de Kay …
¿ Que le dijeron los jacintos ?

»Es waren drei schöne Schwestern, so durchsich�g
und fein; der Einen Kleid war roth, der Andern blau,
der Dri�en ganz weiß; Hand in Hand tanzten sie
beim s�llen See im hellen Mondenschein. Es waren
keine Elfen, es waren Menschenkinder.

— Había una vez tres hermanas encantadoras,
menudas y delicadas; el ves�do de la primera era
rojo, el de la segunda, azul, y el de la tercera,
blanco; cogidas de la mano, bailaban a la luz de la
luna junto al lago apacible.

Dort du�ete es so süß, und die Mädchen
verschwanden im Walde; der Du� wurde stärker;
drei Särge, darin lagen die schönen Mädchen,
gli�en von des Waldes Dickicht über den See dahin;
die Johanniswürmchen flogen leuchtend rings
herum, wie kleine schwebende Lichter.

El ambiente estaba perfumado, las tres hermanas
desaparecieron en el bosque, aumentó la gragancia
del aire … Tres féretros, en los que yacían las tres
niñas, salieron de la espesura y se deslizaron por el
lago rodeados de lucérnagas que volaban a su
alrededor como pequeñas luciérnagas que volaban
a su alrededor como pequeñas lamparillas aladas.

Schlafen die tanzenden Mädchen, oder sind sie
todt? — Der Blumendu� sagt, sie sind Leichen; die
Abendglocke läutet den Grabgesang!«

¿Duermen las bailarinas? ¿O acaso están muertas?
El perfume de las flores nos cuenta que están
muertas. La campana de la tarde repica por los
muertos…

»Du machst mich ganz betrübt,« sagte die kleine
Gerda. »Du du�est so stark; ich muß an die todten
Mädchen denken! Ach, ist denn der kleine Kay
wirklich todt? Die Rosen sind unten in der Erde
gewesen, und die sagen: Nein!«

— Me pones muy trsite — dijo la pequeña Gerda —
Tu aroma es intenso. ¡Me haces pensar en las niñas
muertas! ¡Ay! ¿Habrá muerto mi amigo Kay? Las
rosas han estado bajo �erra y me aseguran que no.
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»Kling, Klang!« läuteten die Hyacinthenglocken.
»Wir läuten nicht für den kleinen Kay, wir kennen
ihn nicht; wir singen nur unser Lied, das einzige,
welches wir können.«

— ¡Din! ¡Dan! — tañeron las campanas del jacinto
— No tocamos por el pequeño Kay, pues no le
conocemos. Sólo cantamos nuestra canción, la
única que sabemos.

Und Gerda ging zur Bu�erblume, die aus den
glänzenden, grünen Blä�ern hervorschien.

Gerda se volvió hacia el ranúnculo amarillo, que
brillaba entre el verdor reluciente de las hojas.

»Du bist eine kleine helle Sonne!« sagte Gerda.
»Sage mir, ob Du weißt, wo ich meinen Gespielen
finden kann?«

— Eres como un pequeño y luminoso sol — le dijo
Gerda— Dime, si lo sabes, dónde puedo encontrar
a mi amigo.

Und die Bu�erblume glänzte so schön und sah
wieder auf Gerda. Welches Lied konnte wohl die
Bu�erblume singen? Es handelte auch nicht von
Kay.

El renáculo miró a Gerda y brilló con intensidad
¿Qué canción le cantaría el ranúnculo?
Probablemente él tampoco le hablaria de Kay.

»In einem kleinen Hofe schien die liebe
Go�essonne am ersten Frühlingstage so warm; die
Strahlen gli�en an des Nachbarhauses weißen
Wänden hinab; dicht dabei wuchs die erste gelbe
Blume und glänzte golden in den warmen
Sonnenstrahlen;

— El primer día de la primavera, el sol de Nuestro
Señor lucía cálido en el cielo, acariciando con sus
rayos las blancas paredes de una pequeña casita;
muy cerca, florecían las primeras flores amarillas,
cual oro luminoso al �bio resplandor del sol;

die alte Großmu�er saß draußen in ihrem Stuhle;
die Enkelin, ein armes, schönes Dienstmädchen,
kehrte von einem kurzen Besuche heim; sie küßte
die Großmu�er; es war Gold, Herzensgold in dem
gesegneten Kusse. Gold im Munde, Gold im
Grunde, Gold in der Morgenstunde!

la vieja abuela, sentada en su silla junto a la casa,
esperaba la visita de su nieta, pobre y linda
muchachita que trabajaba de criada; al llegar, la
chiquilla abrazó a la abuela. Había oro, oro del
corazón, en este beso bendecido. Oro en los labios,
oro en el fondo del ser, oro en la hora del alba.

Sieh, das ist meine kleine Geschichte!« sagte die
Bu�erblume.

Esta es mi pequeña historia — dijo el ranúnculo.

»Meine arme alte Großmu�er!« seufzte Gerda. »Ja,
sie sehnt sich gewiß nach mir und grämt sich um
mich, ebenso wie sie es um den kleinen Kay that.
Aber ich komme bald wieder nach Hause und dann
bringe ich Kay mit. — Es nützt zu nichts, daß ich die
Blumen frage, die wissen nur ihr eigenes Lied; sie
geben mir keinen Bescheid!«

—¡Mi pobre y vieja abuela! — suspiró Gerda — Sí,
sin duda está inquieta y apenada por mí, tanto
como por el pequeño Kay. Pero volveré pronto,
llevando a Kay conmigo … Es inú�l que interrogue a
las flores, sólo conocen su propia canción, ¡No me
dan ninguna pista!
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Und dann band sie ihr kleines Kleid auf, damit sie
rascher laufen könne; aber die Pfingstlilie schlug ihr
über das Bein, indem sie darüber hinsprang; da
blieb sie stehen, betrachtete die lange gelbe Blume
und fragte: »Weißt du vielleicht etwas?« Und sie
bog sich ganz zur Pfingstlilie hinab; und was sagte
die?

Se recogió su falda para correr mejor y cuando
saltaba por encima del narciso, éste le dio un
golpecito en la pierna; Gerda se detuvo, miró la
esbelta flor amarilla y preguntó:
— ¿Sabes tú algo, quizás … ?
Se inclinó sobre el narciso y .. ¿Qué fué lo que le
dijo?

»Ich kann mich selbst erblicken! Ich kann mich
selbst sehen!« sagte die Pfingstlilie. »O, o, wie ich
rieche! — Oben in dem kleinen Erkerzimmer steht,
halb angekleidet, eine kleine Tänzerin; sie steht
bald auf einem Beine, bald auf beiden; sie tri� die
ganze Welt mit Füßen; sie ist nichts als
Augentäuschung.

— ¡Puedo verme a mí mismo! ¡Puedo verme a mí
mismo! ¡Oh, oh, oh qué bien huelo! … Allá arriba,
en la buhardilla, a medio ves�r, hay una pequeña
bailarina; tan pronto se so�ene sobre una pierna,
como lo hace sobre las dos, todo es pura fantasía;

Sie gießt Wasser aus dem Theetopf auf ein Stück
Zeug aus, welches sie hält; es ist der Schnürleib; —
Reinlichkeit ist eine schöne Sache! Das weiße Kleid
hängt am Haken; das ist auch im Theetopf
gewaschen und auf dem Dache getrocknet;

con el pie manda a paseo a todo el mundo y vierte
el agua de la tetera sobre una pieza de tela: su
corsé… La limpieza es una gran cualidad; el traje
blanco está colgado en la percha; tamién lo ha
lavado con té y después lo ha puesto a secar en el
tejado;

sie zieht es an und schlägt das safrangelbe Tuch um
den Hals; nun scheint das Kleid noch weißer. Das
Bein ausgestreckt! Sieh, wie sie auf einem S�ele
prangt! Ich kann mich selbst erblicken! Ich kann
mich selbst sehen!«

la bailarina se pone su ves�do y, para resaltar su
blancura, rodea su cuello con una toquilla de color
amarilla azafrán. ¡La pierna en alto! ¡Ahí está,
erguida sobre un sólo tallo! ¡Puedo verme a mí
mismo! ¡Puedo verme a mí mismo!

»Darum kümmere ich mich gar nicht!« sagte Gerda.
»Das brauchst Du mir nicht zu erzählen!« Und dann
lief sie nach dem Ende des Gartens.

— Todo eso me resulta indiferente — dijo Gerda —,
no significa nada para mí.
Y salió corriendo, corriendo hacia el otro extremo
del jardín.

Die Thüre war verschlossen, aber sie drückte auf
die verrostete Klinke, sodaß diese losging; die Thüre
sprang auf und die kleine Gerda lief auf bloßen
Füßen in die weite Welt hinaus.

La puerta estaba cerrada y tuvo que forzar el
enmohecido picaporte, que cedió; se abrió la
puerta y la pequeña Gerda, con sus pies descalzos,
se lanzó de nuevo al vasto mundo.
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Sie blickte dreimal zurück, aber Niemand war da,
der sie verfolgte; zuletzt konnte sie nicht mehr
laufen und setzte sich auf einen großen Stein; und
als sie sich umsah, war es mit dem Sommer vorbei;
es war Spätherbst; das konnte man in dem schönen
Garten gar nicht bemerken, wo immer
Sonnenschein und Blumen aller Jahreszeiten
waren.

Tres veces se volvió para mirar hacia atrás, pero
nadie la seguía; al rato, se cansó de correr, se sentó
sobre una piedra, miró a su alrededor y comprobó
que el verano había quedado atrás: era otoño
avanzado; no había podido darse cuenta de ello en
el jardín encantado de la vieja, donde siempre
brillaba el sol y habían flores de todas las
estaciones.

»Go�, wie habe ich mich verspätet!« sagte die
kleine Gerda. »Es ist ja Herbst geworden! Da darf
ich nicht ruhen!« Und sie erhob sich, um zu gehen.

—¡Dios mío, cuánto �empo he perdido! — Pensó
Gerda — ¡Estamos ya en otoño! ¡No puedo perder
�empo descansando!— Y se levantó, dispuesta a
reemprender su búsqueda.

O, wie waren ihre kleinen Füße so wund und müde!
Rings umher sah es kalt und rauh aus; die langen
Weidenblä�er waren ganz gelb, und der Thau
tröpfelte als Wasser herab; ein Bla� fiel nach dem
andern ab; nur der Schlehendorn trug noch
Früchte, die waren aber herbe und zogen den
Mund zusammen.

¡Ah, qué cansados y doloridos estaban sus pies! ¡Y
qué aspecto tan frío e ingrato tenía todo a su
alrededor! Los sauces estaban amarillentos y la
niebla humedecía sus hojas que, una tras otra, iban
cayendo sobre el suelo; sólo el ciruelo silvestre
conservaba sus frutos, tan ásperos que hacían
rechinar los dientes.

O, wie war es grau und schwer in der weiten Welt! ¡Oh que trsite y hosco parecía el vasto mundo!

Vierte Geschichte. Prinz und
Prinzessin

Cuarto episodio. El Príncipe y
la Princesa

Gerda mußte wieder ausruhen; da hüp�e dort auf
dem Schnee, der Stelle, wo sie saß, gerade
gegenüber, eine große Krähe; die ha�e lange
gesessen, sie betrachtet und mit dem Kopfe
gewackelt; nun sagte sie: »Kra! Kra! — Gu’ Tag! Gu’
Tag!«

Gerda tuvo que pararse a descansar de nuevo;
sobre la nieve, ante ella, saltó una corneja; el ave se
quedó allí un buen rato, la miró, moviendo la
cabeza, y dijo:
— ¡Kra, kra! ¿Qué tal va?

Besser konnte sie es nicht herausbringen, aber sie
meinte es gut mit dem kleinen Mädchen und
fragte, wohin sie so allein in die weite Welt
hinausginge.

La corneja no sabía hablar mucho, pero estaba bien
dispuesta hacia la niña y le preguntó a dónde se
dirigía, tan sola por el vasto mundo.

Das Wort allein verstand Gerda sehr wohl und
fühlte recht, wie viel darin lag; und sie erzählte der
Krähe ihr ganzes Leben und Schicksal und fragte, ob
sie Kay nicht gesehen habe.

Gerda reparó especialmente en esa palabra: sola, y
sin�ó de pronto todo lo que eso significaba; le
contó su historia a la corneja y le preguntó si no
había visto a Kay.
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Und die Krähe nickte ganz bedäch�g und sagte:
»Das könnte sein! Das könnte sein!«

La corneja sacudió la cabeza con aire reflexivo y
dijo:
— ¡Posible, Posible!

»Wie? Glaubst Du?« rief das kleine Mädchen und
hä�e fast die Krähe todtgedrückt: so küßte sie
diese.

— ¿De verdad? — gritó la niña.
A punto estuvo de asfixiar a la corneja de tanto que
la abrazó.

»Vernün�ig, vernün�ig!« sagte die Krähe. »Ich
glaube, ich weiß; — ich glaube; es kann sein; der
kleine Kay — aber nun hat er Dich sicher über die
Prinzessin vergessen!«

— Suavemente, suavemente .. — dijo la corneja —
Creo que puede tratarse del pequeño Kay, pero
parece que te ha olvidado por princesa.

»Wohnt er bei einer Prinzessin?« fragte Gerda. — ¿Vive con una princesa? — Preguntó Gerda.

»Ja, höre!« sagte die Krähe. »Aber es fällt mir so
schwer, Deine Sprache zu reden. Verstehst Du die
Krähensprache*), dann will ich besser erzählen.«

— Sí, escucha — dijo la corneja — Tengo muchas
dificultades para hablar tu idioma; si comprendes la
lengua de las cornejas, te lo podré contar mucho
mejor.

»Nein, die habe ich nicht gelernt,« sagte Gerda;
»aber die Großmu�er kannte sie, und auch
sprechen konnte sie die Sprache. Hä�e ich es nur
gelernt!«

— No, nunca la he aprendido— respondió Gerda—,
aunque la abuela la sabía .. ¡y también el javanés!

»Thut gar nichts!« sagte die Krähe. »Ich werde
erzählen, so gut ich kann; aber schlecht wird es
gehen;« und dann erzählte sie, was sie wußte.

— Eso no me sirve de mucho — dijo la corneja —
En fin, te contaré lo mejor que pueda; ya me
disculparás si no me expreso bien.

»In diesem Königreiche, in welchem wir jetzt sitzen,
wohnt eine Prinzessin, die ist so unbändig klug;
aber sie hat auch alle Zeitungen, die es in der Welt
gibt, gelesen und wieder vergessen, so klug ist sie.

Y la corneja le contó lo que sabía:
— En el reino del que procedo vive una princesa
dotada de una inteligencia prodiciosa. Ha leído
todos los periódicos que existen en el mundo … ¡Y
los ha olvidado! ¡Hasta tal punto es inteligente!

Neulich saß sie auf dem Throne, und das ist doch
nicht so angenehm, sagt man; da fängt sie an, ein
Lied zu singen, und das war gerade dieses:
»Weshalb sollt ich mich nicht verheirathen!«

Hace algún �empo, un día que se encontraba
sentada en el trono —lo que, según se dice, no es
nada diver�do— se puso a canturrear una canción
que decía : «¿por qué no me casaré?».

»Höre, da ist etwas daran,« sagte sie, und so wollte
sie sich verheirathen; aber sie wollte einen Mann
haben, der zu antworten verstand, wenn man mit
ihm sprach; einen, der nicht blos dastand und
vornehm aussah, denn das ist so langweilig.

«Bueno, es una idea», pensó ella, y decidió casarse,
pero quería un esposo que supiera responder a sus
preguntas, un hombre que no se contentara tan
sólo con tener un aspecto dis�nguido, pues eso
acaba resultado demasiado aburrido.
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Nun ließ sie alle Hofdamen zusammentrommeln,
und als diese hörten, was sie wollte, wurden sie
sehr vergnügt. »Das mögen wir leiden!« sagten sie;
»daran dachten wir neulich auch!« — Du kannst
glauben, daß jedes Wort, was ich sage, wahr ist!«
sagte die Krähe. »Ich habe eine zahme Geliebte, die
geht frei im Schlosse umher, und die hat mir Alles
erzählt!«

Convocó a todas las damas de honor, que, al
enterarse de sus proyectos, le manifestaron su
aprobación. «Cuánto nos complace — le dijeron—,
ya habíamos pensado en ello.»
Lo que te cuento — adivir�ó la corneja — es
completamente verídico, puedes creerme. Tengo
una novia domes�cada que circula libremente por
el cas�llo y ella es quien me lo ha contado todo.

Die Geliebte war natürlicherweise auch eine Krähe.
Denn eine Krähe sucht die andere, und es bleibt
immer eine Krähe.

Naturalmete, su novia era también una corneja,
pues cada corneja se junta con su pareja.

»Die Zeitungen kamen sogleich mit einem Rande
von Herzen und der Prinzessin Namenszug heraus;
man konnte darin lesen, daß es einem jeden jungen
Manne, der gut aussehe, freistehe, auf das Schloß
zu kommen und mit der Prinzessin zu sprechen;
und Derjenige, welcher rede, daß man hören
könne, er sei dort zu Hause, und der am besten
spräche, den wolle die Prinzessin zum Manne
nehmen.«

En los periódicos se publicó un edicto con una orla
de corazones y las iniciales de la princesa; en él se
anunciaba que todo joven de buen porte podía
presentarse en el cas�llo para hablar con la
princesa; aquel que se comportara de forma más
correcta y demostrara ser mejor conversador, se
casaria con ella.

— »Ja, ja,« sprach die Krähe, »Du kannst mir es
glauben; es ist so gewiß wahr, als ich hier sitze. Die
Leute strömten herzu; es war ein Gedränge und ein
Laufen; aber es glückte nicht, weder den ersten,
noch den zweiten Tag.

— Créeme — insisitó la corneja—, lo que te cuento
es tan cierto como que estoy aquí ahora mismo.

Sie konnten Alle gut sprechen, wenn sie draußen
auf der Straße waren, aber wenn sie in das
Schloßthor traten und die Gardisten in Silber sahen
und die Treppe hinauf die Lakaien in Gold und die
großen erleuchteten Säle: dann wurden sie
verwirrt. Und standen sie gar vor dem Throne, wo
die Prinzessin saß; dann wußten sie nichts zu sagen,
als das letzte Wort, was die gesprochen ha�e; und
das noch einmal zu hören, dazu ha�e sie keine Lust.

Todos era muy capacies de hablar mientras estaban
en la calle, pero en cuanto franqueban las puertas
del cas�llo, veían a la guardia con sus uniformes
plateados y a los lacayos ves�dos en oro por las
escaleras y los grandes salones deslumbrantes de
luz, se quedaban desconcertados; más aún: al
llegar ante el trono, todo lo que sabían hacer era
repe�r la úl�ma palabra pronunciada por la
princesa y que ella, naturalmente, no tenía el
menor interés en escuchar de nuevo.

Es war gerade, als ob die Leute drinnen
Schnup�abak auf den Magen bekommen hä�en
und in den Schlaf gefallen wären, bis sie wieder auf
die Straße kamen, denn dann konnten sie sprechen.

Parecía que hubieran ingerido rapé y se hubieran
quedado atontados … hasta que, de vuelta otra vez
en la calle, podían hablar de nuevo normalmente.
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Da stand eine Reihe vom Stad�hore an bis zum
Schlosse.« — »Ich war selbst drinnen, um es zu
sehen!« sagte die Krähe. »Sie wurden hungrig und
durs�g, aber auf dem Schlosse erhielten sie nicht
einmal ein Glas laues Wasser.

Los pretendientes formaban una larga cola que
llegaba desde las puertas de la ciudad hasta el
cas�llo. Yo mismo me acerqué a verles — dijo la
corneja — Tras tantas horas de espera, terminaban
por tener hambre y sed, pero nada recibían del
cas�llo, ni tan siquiera un vaso de agua.

Zwar ha�en einige der Klügsten Bu�erbrod
mitgenommen, aber sie theilten nicht mit ihrem
Nachbar; sie dachten so: Laß ihn nur hungrig
aussehen, dann nimmt die Prinzessin ihn nicht!«

Algunos, los más espabilados, se habían llevado
rebanadas de pan con mantequilla que se negaban
a compar�r con nadie, pues pensaban: «Si �enen
aspecto de hambrientos, no serán elegidos por la
princesa».

»Aber Kay, der kleine Kay!« fragte Gerda. »Wann
kam der? War er unter der Menge?«

— Pero Kay, el pequeño Kay … — preguntó Gerda
— ¿Cuándo llegó? ¿Estaba entre toda aquella
gente?

»Warte! warte! Jetzt sind wir gerade bei ihm! Es
war am dri�en Tage, da kam eine kleine Person,
ohne Pferd oder Wagen, ganz fröhlich gerade auf
das Schloß zu marschirt; seine Augen glänzten, wie
Deine; er ha�e schöne lange Haare, aber sonst
ärmliche Kleider.«

— Paciencia, paciencia, ahora llegaremos a él. Era
el tercer día cuando apareció un pequeño
personaje, sin caballo ni carruaje, que con paso
decidido subió derecho hacia el cas�llo; sus ojos
brillaban como brillan los tuyos, su cabello era largo
y hermoso, aunque sus ves�duras eran pobres.

»Das war Kay!« jubelte Gerda. »O, dann habe ich
ihn gefunden!« und sie klatschte in die Hände.

— ¡Era Kay! — interrumpió Gerda entusiasmada —
¡Oh, lo encontré! ¡Lo encontré! — exclamaba
dando palmadas.

»Er ha�e ein kleines Ränzel auf dem Rücken!«
sagte die Krähe.

— Llevaba un pequeño morral a la espalda —
con�nuó la corneja.

»Nein, das war sicher sein Schli�en!« sagte Gerda;
»denn mit dem Schli�en ging er fort!«

— No, seguramente se trataba de su trineo —
observó Gerda — Cuando desapareció llevaba
consigo su trineo.

»Das kann wohl sein,« sagte die Krähe; »ich sah
nicht so genau danach! Aber das weiß ich von
meiner zahmen Geliebten: als er in das Schloßthor
kam und die Leibgardisten in Silber sah und die
Treppe hinauf die Lakaien in Gold, daß er nicht im
mindesten verlegen wurde; er nickte und sagte zu
ihnen:

— Puede ser — dijo la corneja —, no pude verlo de
cerca; pero sé por mi novia domes�cada que
cuando entró en el cas�llo y vio la guarda con sus
uniformes plateados y sobre las escaleras los
lacayos ves�dos en oro, no se in�midó en absoluto;
les saludó con la cabeza y dijo:

»Das muß langweilig sein, auf der Treppe zu
stehen; ich gehe lieber hinein!«

«Debe ser aburrido quedarse en las escaleras,
prefiero entrar dentro».
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Da glänzten die Säle von Lichtern; Geheimräthe und
Excellenzen gingen auf bloßen Füßen und trugen
Goldgefäße; man konnte wohl andäch�g werden!
Seine S�efeln knarrten so gewal�g laut, aber ihm
wurde doch nicht bange.«

Los salones estaban deslumbrantes. Chambelanes y
consejeros andaban descalzos para no hacer ruido
portando bandejas de oro. ¡Era algo impresionante!
A cada pisada, sus botas crujían terriblemente,
pero él no parecía preocuparse lo más mínimo por
eso.

»Das ist ganz gewiß Kay!« sagte Gerda. »Ich weiß,
er ha�e neue S�efeln an; ich habe sie in der
Großmu�er Stube knarren hören!«

— Sin duda se trata de Kay — dijo Gerda—. Sé que
tenía zapatos nuevos; los oí crujir en la habitación
de la abuela.

»Ja freilich knarrten sie!« sagte die Krähe. »Und
frischen Muthes ging er gerade zur Prinzessin
hinein, die auf einer großen Perle saß, welche so
groß wie ein Spinnrad war; und alle Hofdamen mit
ihren Jungfern und den Jungfern der Jungfern, und
alle Cavaliere mit ihren Dienern und den Dienern
der Diener, die wieder einen Burschen hielten,
standen rings herum aufgestellt; und je näher sie
der Thüre standen, desto stolzer sahen sie aus.

— Cierto, hacían mucho ruido— dijo la corneja—.
Audazmente avanzó hacia la princesa, que estaba
sentada sobre una perla tan grande como la rueda
de una rueca; todas las damas de la corte, con sus
servidores y los criados de los servidores, estaban
alineados ante ella; cuant más cerca estaban de la
puerta, más orgulloso aparecía su semblante.

Des Dieners Dieners Burschen, der immer in
Pantoffeln geht, darf man kaum anzusehen wagen,
so stolz steht er in der Thüre!«

El pequeño paje del criado de un servidor, que va
siempre con pantuflas, tenía un aspecto
imponente, ¡tan orgulloso se sen�a de estar junto a
la puerta!

»Das muß gräulich sein!« sagte die kleine Gerda.
»Und Kay hat doch die Prinzessin erhalten?«

— Eso debe ser horrible — dijo la pequeña Gerda
—¿Y consiguió Kay casarse con la princesa?

»Wäre ich nicht eine Krähe gewesen, so hä�e ich
sie genommen, und das ungeachtet ich verlobt bin.
Er soll eben so gut gesprochen haben, wie ich
spreche, wenn ich die Krähensprache rede: das
habe ich von meiner zahmen Geliebten gehört.

— Si no hubiera sido corneja, sin duda habría sido
yo el elegido, aunque lo cierto es que estoy ya
prome�do. En cualquier caso, parece que el joven
habló tan bien como yo mismo pueda hacerlo
cuando me expreso en mi lengua; mi novia
domes�cada así me lo ha dicho.

Er war fröhlich und niedlich; er war gar nicht
gekommen zum Freien, sondern nur, um der
Prinzessin Klugheit zu hören; und die fand er gut,
und sie fand ihn wieder gut.«

Era intrépido y gen�l; en realidad no había venido a
pedir la mano de la princesa, sino tan sólo a
constatar su inteligencia, que valoró en alto grado,
así como la princesa, a su vez, es�mó altamente la
de él.

»Ja, sicher! das war Kay!« sagte Gerda. »Er war so
klug; er konnte die Kopfrechnung mit Brüchen! —
O! willst Du mich nicht auf dem Schlosse
einführen?«

— ¡Sí, seguro que se trataba de Kay! — exclamó
Gerda—. Era tan inteligente que sabía calcular de
memoria incluso con fracciones… ¡Oh! ¿Por que no
me introduces en el cas�llo?
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»Ja, das ist leicht gesagt!« antwortete die Krähe.
»Aber wie machen wir das? Ich werde es mit
meiner zahmen Geliebten besprechen; sie kann uns
wohl Rath ertheilen; denn das muß ich Dir sagen:
so ein kleines Mädchen, wie Du bist, bekommt nie
die Erlaubniß, ganz hinein zu kommen!«

— Bueno, eso es fácil de decir, pero no tanto de
hacer — respondió la corneja— No sé cómo
podríamos arreglarlo… Hablaré con mi novia
domes�cada; seguro que no puede sugerir algo;
aunque debo decirte que, habitualmente, jamás se
permite la entrada en el cas�llo a una niña como
tú.

»Ja, die erhalte ich!« sagte Gerda. »Wenn Kay hört,
daß ich da bin, kommt er gleich heraus und holt
mich!«

— ¡Entraré! — dijo Gerda —. Si Kay se entera de
que estoy aquí, vendrá en seguida a buscarme.

»Erwarte mich dort am Gi�er!« sagte die Krähe,
wackelte mit dem Kopfe und flog davon.

— Espérame allí, junto a la escalera— dijo la
corneja volviendo la cabeza y emprendiendo el
vuelo.

Erst als es spät am Abend war, kehrte die Krähe
wieder zurück. »Rar! Rar!« sagte sie. »Ich soll Dich
vielmal von ihr grüßen, und hier ist ein kleines Brod
für Dich, das nahm sie aus der Küche; dort ist Brod
genug, und Du bist sicher hungrig.

Cuando regresó, ya había oscurecido.
— ¡Kra, kra! — graznó— Mi novia te envía sus más
cariñosos saludos; me ha dado este panecillo para
�; lo ha cogido de la cocina, donde siempre hay pan
en abundancia; sin duda tendrás hambre…

— Es ist nicht möglich, daß Du in das Schloß
hineinkommen kannst: Du bist ja barfuß. Die
Gardisten in Silber und die Lackaien in Gold würden
es nicht erlauben. Aber weine nicht! Du sollst schon
hinau�ommen. Meine Geliebte kennt eine kleine
Hintertreppe, die zum Schlafgemach führt, und sie
weiß, wo sie den Schlüssel erhalten kann.«

No te será posible entrar descalza en el cas�llo; la
guardia de uniformes plateados y los lacayos
ves�dos en oro no lo permi�rían; pero no llores,
porque, a pesar de todo, en seguida estarás dentro.
Mi novia conoce una escalera secreta , que
conduce al dormitorio; ella sabe donde se
encuentra la llave.

Und sie gingen in den Garten hinein, in die große
Allee, wo ein Bla� nach dem andern abfiel; und als
auf dem Schlosse die Lichter ausgelöscht wurden,
das eine nach dem andern, führte die Krähe die
kleine Gerda zu einer Hinterthüre, die nur
angelehnt war.

Y se encaminaros hacia el jardín atravesando la
gran alameda alfombrada por las hojas que caían
de los árboles; las luces se fueron apagando una a
una; cuando todo estuvo oscuro, la corneja condujo
a la pequeña Gerda hasta una puerta trasera que se
encontraba entornada.

O, wie Gerda’s Herz vor Angst und Sehnsucht
pochte! Es war gerade, als ob sie etwas Böses thun
wollte; und sie wollte ja doch nur wissen, ob es der
kleine Kay sei.

¡Oh, como la�a el corazón de Gerda por la
inquietud y la ansiedad! Parecería que iba a hacer
algo malo, cuando, en realidad, sólo quería saber si
se trataba de su amigo Kay;

Ja, er mußte es sein; sie gedachte so lebendig
seiner klugen Augen, seines langen Haares; sie
konnte ordentlich sehen, wie er lächelte, wie
damals, als sie daheim unter den Rosen saßen.

sí, tenía que ser él; pensaba en sus ojos vivos y en
sus largos cabellos; creía verle sonreír,como cuando
estaban sentados, allá en su casa, junto a los
rosales.
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Er würde sicher froh werden, sie zu erblicken; zu
hören, welchen langen Weg sie um seinetwillen
zurückgelegt; zu wissen, wie betrübt sie Alle
daheim gewesen, als er nicht wiedergekommen.

Sin duda, se sen�ría feliz de verla, de oírle contar el
largo camino que por él había recorrido, de saber lo
tristes que se habían sen�do todos desde el día que
desapareció.

O, das war eine Furcht und eine Freude! ¡Oh, que miedo y que alegría a la vez!

Nun waren sie auf der Treppe; da brannte eine
kleine Lampe auf einem Schrank; mi�en auf dem
Fußboden stand die zahme Krähe und wendete den
Kopf nach allen Seiten und betrachtete Gerda, die
sich verneigte, wie die Großmu�er sie gelehrt
ha�e.

Y allí estaban ya, delante de la escalera; una
pequeña lámpara irradiaba su tenue luz desde un
aparador; en el centro del suelo se encontraba la
corneja domes�cada que movía la cabeza a un lado
y a otro sin dejar de mirar a la niña; Gerda le hizo
una reverencia, tal como su abuela le había
enseñado.

»Mein Verlobter hat mir so viel Gutes von Ihnen
gesagt, mein kleines Fräulein,« sagte die zahme
Krähe; »Ihre Vita, wie man es nennt, ist auch sehr
rührend. — Wollen Sie die Lampe nehmen, dann
werde ich vorangehen. Wir gehen hier den geraden
Weg, denn da begegnen wir Niemanden.«

— Mi novio me ha hablado muy elogiosamente de
usted, mi querida señorita — dijo la corneja
domes�cada—. Su currículum vitae, como se suele
decir, es realmente conmovedor… Si coge usted la
lámpara, yo iré delante, Iremos en línea recta, así
no encontraremos a nadie.

»Es ist mir, als käme Jemand hinter uns,« sagte
Gerda; und es sauste an ihr vorbei; es war, wie
Scha�en an der Wand: Pferde mit fliegenden
Mähnen und dünnen Beinen, Jägerburschen,
Herren und Damen zu Pferde.

— Me parece que alguien viene por detrás de
nosotros — dijo Gerda. Sin�ó como si un rumor
pasara junto a ella; algo que parecía proceder de
extrañas sombras que se deslizaran a lo largo de los
muros: caballos de crines flotantes y patas
delgadas, jóvenes vesteidos de cazadores,damas y
caballeros cabalgando …

»Das sind nur Träume, sagte die Krähe; »die
kommen und holen der hohen Herrscha�
Gedanken zur Jagd ab. Das ist recht gut, dann
können Sie sie besser im Be�e betrachten. Aber ich
hoffe, wenn Sie zu Ehren und Würden gelangen,
werden Sie ein dankbares Herz zeigen.«

— Son sólo sueños— dijo la corneja— Vienen a
sugerir ideas de caza a nuestros soberanos; tanto
mejor, así podrá usted contemplarlos más a gusto
mientras duermen. Si le va bien las cosas, espero
que se mostrará usted agradecida…

»Das versteht sich von selbst!« sagte die Krähe vom
Walde.

— Inú�l hablar de eso— dijo la corneja del bosque.

Nun kamen sie in den ersten Saal; der war von
rosenrothem Atlas mit künstlichen Blumen an den
Wänden hinauf; hier sausten an ihnen schon die
Träume vorbei; aber sie fuhren so schnell, daß
Gerda die hohen Herrscha�en nicht zu sehen
bekam.

Llegaron al primer salón, tapizado de satén rosa con
estampado de flores; los sueños les habían
sobrepasado y marchaban tan deprisa que la
pequeña Gerda no podía ver ya a los augustos
personajes.
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Ein Saal war immer präch�ger, als der andere; ja,
man konnte wohl verdutzt werden! Nun waren sie
im Schlafgemach.

Los salones, a cual más magnífico, dejarían
anonadado a cualquiera que los viera; finalmente,
llegaron al formitorio.

Hier glich die Decke einer großen Palme mit
Blä�ern von Glas, von kostbarem Glase; und mi�en
auf dem Fußboden hingen an einem dicken Stengel
von Gold zwei Be�en, von denen jedes wie eine
Lilie aussah;

Su techo recordaba una enorme palmera con hojas
de un cristal maravilloso; en medio de la
habitación, engarzados en un tallo de oro, había
dos lechos que parecían lirios;

die eine war weiß, in der lag die Prinzessin; die
andere war roth, und in dieser sollte Gerda den
kleinen Kay suchen. Sie bog eins der rothen Blä�er
zur Seite, und da sah sie einen braunen Nacken. —
O, das war Kay! —

uno era blanco y en él descansaba la princesa;
hacia el otro, de color rojo, se dirigió Gerda para
comprobar si era Kay el que allí dormía; apartó uno
de los pétalos rojos y vio un cuello moreno .. ¡Era
Kay!

Sie rief ganz laut seinen Namen, hielt die Lampe
nach ihm hin — die Träume sausten zu Pferde
wieder in die Stube herein — er erwachte, drehte
den Kopf um und — es war nicht der kleine Kay.

Le llamó en voz alta por su nombre, acercó la
lámpara hacia el lecho… Los sueños cruzaron de
nueva a caballo por la habitación… se despertó,
volvió la cabeza y … ¡No era kay!

Der Prinz glich ihm nur im Nacken; aber jung und
hübsch war er. Und aus dem weißen Lilienbla�e
blinzelte die Prinzessin hervor und fragte, was da
wäre. Da weinte die kleine Gerda und erzählte ihre
ganze Geschichte und Alles, was die Krähen für sie
gethan hä�en.

El príncipe, aunque también joven y hermoso, sólo
se le parecía en el cuello. Desde el lecho del lirio
blanco, la princesa entreabrió los ojos preguntando
qué sucedía. La niña se echó a llorar y contó toda
su historia y lo que las cornejas habían hecho por
ella.

»Du armes Kind!« sagten der Prinz und die
Prinzessin; und sie belobten die Krähen und sagten,
daß sie gar nicht böse auf sie seien; aber sie sollten
es doch nicht ö�er thun. Uebrigens sollten sie eine
Belohnung erhalten.

— ¡Pobre pequeña!— dijeron el príncipe y la
princesa; alabaron la ac�tud de las cornejas y
dijeron que no estaban enfadados con ellas,
aunque aquello no debía volver a repe�rse. Sin
embargo, tendrían su recompensa.

»Wollt Ihr frei fliegen?« fragte die Prinzessin. »Oder
wollt Ihr feste Anstellung als Ho�rähen haben, mit
Allem, was in der Küche abfällt?«

— ¿Quereis volar en libertad? — preguntó la
princesa — ¿ O preferis el cargo de cornejas de
corte con derecho a todos los desperdicios de la
cocina?

Und beide Krähen verneigten sich und baten um
feste Anstellung, denn sie gedachten des Alters und
sagten: »Es wäre so schön, etwas für die alten Tage
zu haben,« wie sie es nannten.

Las dos cornejas, haciendo una solemne reverencia,
aceptaron el cargo que se les ofrecía, pues
pensaban en su vejez y creyendo que era una
buena oportunidad para asegurarse su futuro.
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Und der Prinz stand aus seinem Be�e auf und ließ
Gerda darin schlafen, und mehr konnte er nicht
thun.

El príncipe se levantó de su lecho e invitó a Gerda a
que se acostara en él: era todo lo que podía hacer
por ella.

Sie faltete ihre kleinen Hände und dachte: »Wie gut
sind nicht die Menschen und Thiere!« Und dann
schloß sie ihre Augen und schlief so san�.

La niña juntó sus manitas y pensó: «¡Qué buenos
son los hombres y los animales!». Cerró los ojos y
durmió profundamente.

Alle Träume kamen wieder hereingeflogen, und da
sahen sie wie Go�es Engel aus, und sie zogen einen
kleinen Schli�en, auf welchem Kay saß und nickte;
aber das Ganze war nur ein Traum, und deshalb
war es auch wieder fort, sobald sie wieder
erwachte.

Los sueños regresaron en segudia por el aire, mas
esta vez como ángeles de Dios que arrastraban un
pequeño trineo en el que iba sentado Kay; pero
aquello eran sólo ensoñaciones que desaparecieron
en el mismo momento que la niña se despertó.

Am folgenden Tage wurde sie vom Kopf bis zum
Fuß in Seide und Sammet gekleidet; es wurde ihr
angeboten, auf dem Schlosse zu bleiben und gute
Tage zu genießen; aber sie bat nur um einen
kleinen Wagen mit einem Pferde davor und ein
Paar kleine S�efeln; dann wolle sie wieder in die
weite Welt hinausfahren und Kay suchen.

A la mañana siguiente, la vis�eron de pies a cabeza
con sedas y terciopelos; le ofrecieron quedarse en
el cas�llo donde tan feliz podría ser, pero ella tan
sólo quería un pequeño carro con un caballo y un
par de zapa�tos para lanzarse de nuevo por esos
mundos de Dios a proseguir la búsqueda de Kay.

Und sie erhielt sowohl S�efeln, als Muff; sie wurde
niedlich gekleidet, und als sie fortwollte, hielt vor
der Thüre eine neue Kutsche aus reinem Golde; des
Prinzen und der Prinzessin Wappen glänzte an
derselben wie ein Stern; Kutscher, Diener und
Vorreiter, denn es waren auch Vorreiter da, saßen
mit Goldkronen auf dem Kopfe.

Le regalaron un par de zapatos y un manguito; le
dieron también un hermoso traje y cuando se
dispuso a par�r se entontró con una magnífica
carroza de oro que la esperaba ante la puerta;
sobre ella, el escudo con las armas de los dos
príncipes brillaba como una estrella; cochero,
siervientes y pos�llones, pues también había
pos�llones, ves�an libreas bordadas con coronas
de oro.
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Der Prinz und die Prinzessin halfen ihr selbst in den
Wagen und wünschten ihr alles Glück.

El príncipe y la princesa ayudaron a Gerda a subir al
coche y le desearon buen viaje.

Die Waldkrähe, welche nun verheirathet war,
begleitete sie die drei ersten Meilen; sie saß ihr zur
Seite, denn sie konnte nicht vertragen, rückwärts zu
fahren; die andere Krähe stand in der Thüre und
schlug mit den Flügeln; sie kam nicht mit, denn sie
li� an Kopfschmerzen, seitdem sie eine feste
Anstellung und zu viel zu essen erhalten ha�e.

La corneja domes�cada, ahora ya casada, la
acompañó durante las tres primeras leguas; se
sentó a su lado, ya que no podía soportar ir en
dirección contraria a la marcha; la otra corneja se
quedó en la puerta ba�endo sus alas; no podía
acompañarles, pues desde que tenía un cargo en la
corte y comida en abundancia, sufría de fuertes
dolores de cabeza.

Inwendig war die Kutsche mit Zuckerbrezeln
gefü�ert, und im Sitze waren Früchte und
Pfeffernüsse.

La carroza estaba abarrotada de bizcochos y bajo el
asiento había gran can�dad de frutas y panes de
especias.

»Lebe wohl! Lebe wohl!« riefen der Prinz und die
Prinzessin; und die kleine Gerda weinte, und die
Krähe weinte. — So ging es die ersten Meilen; da
sagte auch die Krähe Lebewohl, und das war der
schwerste Abschied;

— ¡Adiós, Adiós! — se despidieron el príncipe y la
princesa. La pequeña Gerda lloró y también la
corneja del bosque… Recorrieron las tres primeras
leguas y la corneja domes�cada tuvo que decirle
adiós; fue una seperación muy penosa;

sie flog auf einen Baum und schlug mit ihren
schwarzen Flügeln, so lange sie den Wagen,
welcher wie der helle Sonnenschein glänzte,
erblicken konnte.

voló hacia un árbol y agitó sus alas negras hasta
que la carroza, que brillaba como el sol, se perdió
de vista tras un recodo del camino.

Fün�e Geschichte. Das kleine
Räubermädchen

Quinto episodio. La Hija del
Bandido

Sie fuhren durch den dunkeln Wald, aber die
Kutsche leuchtete gleich einer Fackel; das stach den
Räubern in die Augen,

Atravesaban un bosque sombrío, donde la corroza
resplandecía como una antorcha, lo que llamó la
atención de los bandidos.

das konnten sie nicht ertragen. »Das ist Gold, das
ist Gold!« riefen sie, stürzten hervor, ergriffen die
Pferde, schlugen die kleinen Jockeys, den Kutscher
und die Diener todt, und zogen dann die kleine
Gerda aus dem Wagen.

No podían dejar escapar aquella presa.
—¡Es de oro! ¡Es de oro! — gritaron, precipitándose
sobre ella; detuvieron a los caballos, dieron muerte
a los cocheros y sacaron del coche a la pequeña
Gerda.

»Sie ist fe�, sie ist niedlich, sie ist mit Nußkernen
gefü�ert!« sagte das alte Räuberweib, die einen
langen, struppigen Bart und Augenbrauen ha�e,
die ihr über die Augen herabhingen.

—¡Está rolliza y hermosa! La han cebado con pan
de especias — dijo la mujer al bandido que tenía
una barba enmarañada y unas cejas que le caían
hasta los ojos—
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»Das ist so gut, wie ein kleines fe�es Lamm; wie
soll die schmecken!« Und dann zog sie ihr blankes
Messer heraus, und das glänzte, daß es gräulich
war.

Es �erna como un cordero cebón, ¡Qué rica estará!
— Y diciendo esto, sacó su afilado cuchillo que
brilló con resplandor siniestro.

»Au!« sagte das Weib zu gleicher Zeit; sie wurde
von ihrer eigenen Tochter, die auf ihrem Rücken
hing, so wild und unar�g, daß es eine Lust war, in
das Ohr gebissen. »Du häßlicher Balg!« sagte die
Mu�er, und ha�e nicht Zeit, Gerda zu schlachten.

— ¡Ahh! — Chilló la mujer: su propia hija, a la que
llevaba a la espalda, le acababa de propinar un
tremendo mordisco en la oreja. La muchacha era
salvaje y mal educada como no se pueda imaginar.
— ¡Maldita niña! — exclamó la madre, que no pudo
así matar a Gerda.

»Sie soll mit mir spielen!« sagte das kleine
Räubermädchen. »Sie soll mir ihren Muff, ihr
hübsches Kleid geben, bei mir in meinem Be�e
schlafen! Und dann biß sie wieder, daß das
Räuberweib in die Höhe sprang und sich rings
herum drehte. Und alle Räuber lachten und sagten:
»Sieh, wie sie mit ihrem Kalbe tanzt!«

— ¡Quiero esta niña para que juegue conmigo! —
dijo la hija del bandido— Quiero que me dé su
manguito y su ves�do y que duerma conmigo en la
cama.
Y la mordió de nuevo con tal fuerza que la mujer
dio un salto en el aire retorciéndose, mientras los
bandidos se echaban a reír, diciendo:
—¡Mirad cómo baila con su hija!

»Ich will in den Wagen hinein!« sagte das kleine
Räubermädchen.

—¡Quiero montar en la carroza! — gritó la hija del
bandido.
Y cuando la chiquilla quería algo, había que dárselo,
pues además de consen�da, era terca como ella
sola.

Und sie wollte und mußte ihren Willen haben, denn
sie war so verzogen und so hartnäckig! Sie und
Gerda saßen drinnen, und so fuhren sie über Stock
und Stein �efer in den Wald hinein. Das kleine
Räubermädchen war so groß, wie Gerda, aber
stärker, breitschultriger und von dunkler Haut; die
Augen waren ganz schwarz; sie sahen fast traurig
aus. Sie faßte die kleine Gerda um den Leib und
sagte:

Tomó asiento junto a Gerda en la carroza y se
adentraron por el bosque traqueteando entre
tocones y malezas. la hija del bandido era tan alta
como Gerda, aunque más fuerte, más ancha de
hombros y de piel más oscura; sus ojos, de un
negro intenso, revelaban una expresión de tristeza.
Cogió a la pequeña Gerda por la cintura y le dijo:

»Sie sollen Dich nicht schlachten, so lange ich Dir
nicht böse werde. Du bist wohl eine Prinzessin?«

— No te matarán mientras yo no me enfado
con�go. ¿Eres una princesa?

»Nein!« sagte Gerda und erzählte ihr Alles, was sie
erlebt ha�e, und wie sehr sie den kleinen Kay lieb
hä�e.

— No — dijo la pequeña Gerda, contando lo que le
había ocurrido y lo mucho que quería al pequeño
Kay.
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Das Räubermädchen betrachtete sie ganz ernstha�,
nickte ein wenig mit dem Kopfe und sagte: »Sie
sollen Dich nicht schlachten, selbst wenn ich Dir
böse werde; dann werde ich es schon selbst thun!«
Und dann trocknete sie Gerda’s Augen und steckte
ihre beiden Hände in den schönen Muff, der so
weich und warm war.

La hija del bandido miraba con aire grave; hizo un
movimiento de cabeza y dijo:
— No te matarán, ni siquiera aunque yo me enfado
con�go; en ese caso seré yo misma quien lo haga.
Secó los ojos de Gerda y me�ó sus manos en el
bello manguito tan suave y caliente que era.

Nun hielt die Kutsche s�ll; sie waren mi�en auf
dem Hofe eines Räuberschlosses; dasselbe war von
oben bis unten geborsten; Raben und Krähen
flogen aus den offenen Löchern, und die großen
Bullenbeißer, von denen jeder aussah, als könnte er
einen Menschen verschlingen, sprangen hoch
empor; aber sie bellten nicht, denn das war
verboten.

La carroza se detuvo; se encontraban en el pa�o del
cas�llo de los bandidos, cuyos muros estaban
agrietados de arriba abajo; cuervos y cornejas
salieron volando de agujeros y grietas y dos
grandes perrazos, con aspecto de poder devorar a
un hombre, daban grandes brincos, aunque no
ladraban, pues les estaba prohibido.

In dem großen, alten, verräucherten Saale brannte
mi�en auf dem steinernen Fußboden ein helles
Feuer; der Rauch zog unter der Decke hin und
mußte sich selbst den Ausweg suchen; ein großer
Braukessel mit Suppe kochte, und Hasen, wie
Kaninchen wurden an Spießen gebraten.

En la sala central, grande, vieja y con las paredes
recubiertas de hollín, ardía una gran hoguera en
medio del enlosado; el humo se acumulaba junto al
techo y debía buscar por sí mismo una salida; en el
fuego hervía un caldero de sopa y, ensartados en
un pincho, se asaban varios conejos y liebres.

»Du sollst diese Nacht mit mir bei allen meinen
kleinen Thieren schlafen,« sagte das
Räubermädchen. Sie bekamen zu essen und zu
trinken und gingen dann nach einer Ecke, wo Stroh
und Teppiche lagen.

— Esta noche dormirás conmigo y con mis animales
— dijo a Gerda la hija del bandido.
Cuando hubieron comido y bebido se dirigieron a
un rincón donde se amontonaban la paja y las
mantas.

Oben darüber saßen auf La�en und Stäben mehr
als hundert Tauben, die alle zu schlafen schienen,
sich aber doch ein wenig drehten, als die beiden
kleinen Mädchen kamen.

Por encima de sus cabezas, sobre vigas y traviesas,
había cerca de cien palomas; parecían dormidas,
aunque giraron ligeramente sus cabezas a la llegada
de las niñas.

»Die gehören mir alle!« sagte das kleine
Räubermädchen und ergriff rasch eine der
nächsten, hielt sie bei den Füßen und schü�elte sie,
daß sie mit den Flügeln schlug.

— Son todas mías — dijo la hija del bandido, y,
atrapando a una de las que estaban más próximas,
la sujetó por las patas y la sacudió, mientras la
paloma agitaba las alas.

»Küsse sie!« rief sie und schlug sie Gerda ins
Gesicht.

— ¡Bésala! — gritó, arrojando el animal a la cara de
Gerda —.

»Da sitzen die Waldcanaillen,« fuhr sie fort und
zeigte hinter eine Anzahl Stäbe, die vor einem
Loche oben in der Mauer eingeschlagen waren.

Éstos son la chusma del bosque — con�nuó,
mostrándole los barrotes que cerraban un agujero
en lo alto del muro —
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»Das sind Waldcanaillen, die beiden; die fliegen
gleich fort, wenn man sie nicht ordentlich
verschlossen hält; und hier steht mein alter liebster
Bä!« Und sie zog ein Rennthier am Horne, welches
einen blanken kupfernen Ring um den Hals trug
und angebunden war.

Si no se los �ene bien encerrados, se echan a volar
de inmediato y desaparece. ¡Y este es mi viejo
amigo Be! Y �ó de los cuernos a un reno atado a la
pared con una cuerda sujeta a un anillo de cobre
pulimentado que le rodeaba el cuello.

»Den müssen wir auch in der Klemme halten, sonst
springt er von uns fort. An jedem Abend kitzle ich
ihn mit meinem scharfen Messer am Halse, davor
fürchtet er sich so!«

— También a éste hay que sujetarlo bien; de lo
contrario, se soltaría y se iriía. Todas las noches le
acaricio el cuello con mi cuchillo y se muere de
miedo.

Und das kleine Mädchen zog ein langes Messer aus
einer Spalte in der Mauer und ließ es über des
Rennthiers Hals hingleiten; das arme Thier schlug
mit den Beinen aus, und das kleine
Räubermädchen lachte und zog dann Gerda mit in
das Be� hinein.

La niña sacó un largo cuchillo de una rendija que
había en la pared y lo pasó por el cuello del reno. El
pobre animal coceó, mientras la hija del bandido se
reía a carcajadas. Luego, de un empujón, �ró a
Gerda sobre la cama.

»Willst Du das Messer behalten, wenn Du
schläfst?« fragte Gerda und blickte etwas furchtsam
nach demselben hin.

— ¿No vas a dejar el cuchillo mientras duermes? —
preguntó Gerda que miraba la hoja con temor.

»Ich schlafe immer mit dem Messer!« sagte das
kleine Räubermädchen. »Man weiß nie, was
vorfallen kann. Aber erzähle mir nun wieder, was
Du mir vorhin von dem kleinen Kay erzähltest, und
weshalb Du in die weite Welt hinausgegangen
bist.«

— Duermo siempre con mi cuchillo — respondió la
hija del bandido. Nunca se sabe lo que puede
ocurrir. Pero cuéntame más sobre lo que hace un
momento decías del pequeño Kay y sobre por qué
te has aventurado a recorrer el mundo.

Und Gerda erzählte wieder von vorn, und die
Waldtauben kurrten oben im Käfig, und die andern
Tauben schliefen.

Gerda con�nuó su relato, mientras las palomas del
bosque se arrullaban allía rriba, en su jaula, y las
otras dormían.

Das kleine Räubermädchen legte ihren Arm um
Gerda’s Hals, hielt das Messer in der andern Hand
und schlief, daß man es hören konnte; aber Gerda
konnte ihre Augen durchaus nicht schließen; sie
wußte nicht, ob sie leben oder sterben würde.

La hija del bandido pasó su brazo alrededor del
cuello de Gerda y, sin dejar de sujetar el cuchillo
con la otra mano, se durmió y pronto se le oyó
roncar; sin embargo, Gerda no podía cerrar los ojos,
no sabía si iba a vivir o a morir.

Die Räuber saßen rings um das Feuer, sangen und
tranken, und das Räuberweib überkegelte sich.

Los bandidos estaban sentados alrededor del
fuego, cantaban, bebían y la vieja bailaba de forma
estrafalaria.

O! es war ganz gräulich für das kleine Mädchen mit
anzusehen.

¡Oh, qué horrible espectáculo!
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Da sagten die Waldtauben: »Kurre! Kurre! Wir
haben den kleinen Kay gesehen. Ein weißes Huhn
trug seinen Schli�en; er saß im Wagen der
Schneekönigin, welcher dicht über den Wald
hinfuhr, als wir im Neste lagen; sie blies auf uns
Junge, und außer uns beiden starben Alle. Kurre!
Kurre!«

Entonces las palomas del bosque dijeron:
— ¡Crrru, Crrru! Hemos visto a tu amigo Kay. Una
gallina blanca llevaba su trineo y él iba sentado en
el de la Reina de las Nieves, que voló sobre el
bosque cuando nosotras estábamos en el nido;
sopló sobre nuestros pequeños y todos murieron,
salvo nosotros dos ¡Crrru, Crrru!

»Was sagt Ihr dort oben?« rief Gerda. »Wohin
reiste die Schneekönigin? Wißt Ihr etwas davon?«

— ¿Qué es lo que me decís? — preguntó Gerda
sobresaltada — ¿Dónde iba la Reina de las Nieves?
¿Podéis decírmelo?

»Sie reiste wahrscheinlich nach Lappland, denn
dort ist immer Schnee und Eis! Frage das Rennthier,
welches am Stricke angebunden steht!«

— Seguramente se dirigía a Laponia, donde hay
siempre hielo y nieve. No �enes más que preguntar
al reno que está atado con la cuerda.

»Dort ist Eis und Schnee, dort ist es herrlich und
gut!« sagte das Rennthier. »Dort springt man frei
umher in den großen glänzenden Thälern! Dort hat
die Schneekönigin ihr Sommerzelt; aber ihr festes
Schloß ist oben, gegen den Nordpol hin, auf der
Insel, die Spitzbergen genannt wird!«

— Allí hay una gran can�dad de nieve y hielo — dijo
el reno —. ¡Es muy agradable y muy hermoso! Se
puede correr y saltar libremente por inmensos
valles nevados. Es allí donde la Reina de las Nieves
�ene su mansión de verano, pero su cas�llo está
más arriba, cerca del Polo Norte, en las islas
llamadas Spitzberg.

»O Kay, kleiner Kay!« seufzte Gerda. —¡Oh Kay, querido Kay! — suspiró Gerda.

»Du mußt s�ll liegen!« sagte das Räubermädchen;
»sonst stoße ich Dir das Messer in den Leib!«

— ¿Vas a estarte quieta de una vez? — le gritó la
hija del bandido— O te callas o sen�rás mi afilado
cuchillo en tu barriga.

Am Morgen erzählte Gerda ihr Alles, was die
Waldtauben gesagt ha�en, und das kleine
Räubermädchen sah ganz ernstha� aus, nickte aber
mit dem Kopfe und sagte: »Das ist einerlei! Das ist
einerlei!« — »Weißt Du, wo Lappland ist?« fragte
sie das Rennthier.

Por la mañana, Gerda le contó todo lo que le
habían dicho las palomas del bosque; la hija del
bandido adoptó una expresión grave, movió la
cabeza y dijo:
— Eso me da igual … eso me da igual… ¿Sabes tú
donde está Laponia? — le preguntó al reno.

»Wer könnte es wohl besser wissen, als ich?« sagte
das Thier, und die Augen funkelten ihm im Kopfe.
»Dort bin ich geboren und erzogen; dort bin ich auf
den Schneefeldern herumgesprungen!«

— ¿Quién podria saberlo mejor que yo? —
respondió el animal, con los ojos humedecidos—
¡Allí nací y allí me crié, saltando por los campos
cubiertos de nieve!
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»Höre!« sagte das Räubermädchen zu Gerda; »Du
siehst, alle unsere Mannsleute sind fort; nur die
Mu�er ist noch hier, und die bleibt; aber gegen
Mi�ag trinkt sie aus der großen Flasche und
schlummert hernach ein wenig darauf; — dann
werde ich etwas für Dich thun!«

— Escucha — dijo a Gerda la hija del bandido— Ya
ves que todos los hombres han salido, pero mi
madre todavía sigue aquí; más tarde, hacia el
mediodía, suele beber un trago de aquella botella y
después se echa un sueñecito… entonces podré
hacer algo por �.

Nun sprang sie aus dem Be�e, fuhr der Mu�er um
den Hals, zog sie am Bart und sagte: »Mein einzig
lieber Ziegenbock, guten Morgen!«

Saltó de la cama, se abalanzó sobre el cuello de su
madre, y �rándole de los bigotes, le dijo:
— ¡Buenos días, mi querida cabra!

Und die Mu�er gab ihr Nasenstüber, daß die Nase
roth und blau wurde; und das geschah Alles aus
lauter Liebe.

La madre le dio tal papirotazo en la nariz, que se la
dejó entre roja y azul, pero eso, entre ellos, no era
más que una muestra de cariño.

Als die Mu�er dann aus ihrer Flasche getrunken
ha�e und darauf einschlief, ging das
Räubermädchen zum Rennthier hin und sagte: »Ich
könnte große Freude davon haben, Dich noch
manches Mal mit dem scharfen Messer zu kitzeln,
denn dann bist Du so possierlich; aber es ist
einerlei; ich will Deine Schnur lösen und Dir
hinaushelfen, damit Du nach Lappland laufen
kannst; aber Du mußt tüch�g Beine machen und
dieses kleine Mädchen zum Schlosse der
Schneekönigin bringen, wo ihr Spielkamerad ist.

Cuando la madre hubo bebido de la botella y se
quedó dormida, la hija del bandido se acercó al
reno y le dijo:
— Me gustaría seguir haciéndote cosquillas con mi
cuchillo, pues es entonces cuano más me diviertes,
pero eso no importa ahora; voy a desatarte y te
ayudaré a salir para que te dirijas a Laponia, pero
�enes que ir deprisa y conducir a esta niña hasta el
palacio de la Reina de las Nieves, donde está su
compañero.

Du hast wohl gehört, was sie erzählte, denn sie
sprach laut genug, und Du horchtest!«

Seguro que habrás oído todo lo que me ha
comentado: hablaba bastante alto y tú te enteras
de todo.

Das Rennthier sprang vor Freuden hochauf. Das
Räubermädchen hob die kleine Gerda hinauf und
ha�e die Vorsicht, sie fest zu binden, ja sogar, ihr
ein kleines Kissen zum Sitzen zu geben.

El reno se puso a dar saltos de alegría. La hija del
bandido aupó a la pequeña Gerda sobre él,
tomando la precaución de sujetarla bien e incluso
le puso un cojín para que esteuviese más cómoda.

»Da hast Du auch Deine Pelzs�efeln,« sagte sie,
»denn es wird kalt; aber den Muff behalte ich, der
ist gar zu niedlich! Darum sollst Du aber doch nicht
frieren. Hier hast Du meiner Mu�er große
Fausthandschuhe, die reichen Dir gerade bis zum
Ellenbogen hinauf. Krieche hinein! — Nun siehst Du
an den Händen gerade aus, wie meine häßliche
Mu�er!«

— Bueno — le dijo —, te devolveré tus zapatos de
piel, pues hará frío por allí, pero el manguito me lo
quedo, es demasiado bonito. De todas foramas, no
pasarás frio, aquí �enes las grades manopas de mi
madre que te llegarán hasta el codo; ¡toma,
pontelas! .. Con esas manoplas te pareces a mi
horrible madre.

Und Gerda weinte vor Freuden. Y Gerda derramó una lágrima de alegría.
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»Ich kann nicht leiden, daß Du grinsest!« sagte das
kleine Räubermädchen. »Jetzt mußt Du gerade
recht froh aussehen! Und da hast Du zwei Brode
und einen Schinken: nun wirst Du nicht hungern.«

— No me gusta verte lloriquear — dijo la hija del
bandido— ¡Deberías estar contenta! Aquí �enes
dos panes y un jamón; no pasarás hambre.

Beides wurde hinten auf das Rennthier gebunden;
das kleine Räubermädchen öffnete die Thüre,
lockte alle die großen Hunde herein, durchschni�
dann den Strick mit ihrem scharfen Messer und
sagte zum Rennthiere: »Laufe denn! Aber gib recht
auf das kleine Mädchen Acht!«

Después de colocar todo aquello sobre el reno, la
hija del bandido abrió la puerta, me�ó a los perros
en la habitación, cortó con su cuchillo la cuerda con
que estaba atado el reno y le dijo:
— ¡Vamos, corre! ¡Y cuida bien de la niña!

Und Gerda streckte die Hände mit den großen
Fausthandschuhen gegen das Räubermädchen aus
und sagte Lebewohl, und dann flog das Rennthier
über Stock und Stein davon, durch den großen
Wald, über Sümpfe und Steppen, so schnell es nur
konnte.

Gerda tendió las manos enfundadas en las grandes
manoplas hacia la hija del bandido diciéndoles
adiós y el reno par�ó veloz por encima de
matorrales y tocones. Con toda la rapidez que le
fue posible, atravesó el gran bosque, franqueó
pantanos y llanuras,

Die Wölfe heulten und die Raben schrieen. — »Fut!
Fut!« ging es am Himmel. Es war gleichsam, als ob
er roth nießte.

mientras, a su alrededor, aullaban los lobos y
graznaban los cuervos. Y el cielo, volviéndose rojo,
también les habló: «¡Pfit, Pfit!». Parecía que
estornudara.
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»Das sind meine alten Nordlichter!« sagte das
Rennthier; »sieh, wie sie leuchten!« Und dann lief
es noch schneller davon, Tag und Nacht. Die Brode
wurden verzehrt, der Schinken auch, und dann
waren sie in Lappland.

— Son mis viejas amigas, las auroras boreales —
dijo el reno — ¡Mira qué resplandores! — Y siguió
corriendo, día y noche, sin descanso. Comieron los
panes, el jamón, y llegaron a Laponia.

Sechste Geschichte. Die
Lappin und die Finnin

Sexto episodio. La Lapona y la
Finesa

Bei einem kleinen Hause hielten sie an; es war so
jämmerlich; das Dach ging bis zur Erde hinunter,
und die Thüre war so niedrig, daß die Familie auf
dem Bauche kriechen mußte, wenn sie heraus oder
hinein wollte.

Se detuvieron ante una pequeña cabaña. Tenía un
aspecto muy pobre, con un tejado que descendía
hasta el suelo y una puerta tan baja que para entrar
o salir de ella había que arrastrarse por el suelo.

Hier war außer einer alten Lappin, welche bei einer
Thranlampe Fische kochte, Niemand zu Hause; und
das Rennthier erzählte Gerda’s ganze Geschichte,
aber zuerst seine eigene, denn diese erschien ihm
weit wich�ger; und Gerda war so angegriffen von
der Kälte, daß sie nicht sprechen konnte.

Vivía allí una vieja lapona que estaba cociendo
pescado en una lámpara de aceite de bacalao; el
reno le contó toda la historia de la niña, aunque
antes le había contado la suya, que consideraba
mucho más importante; Gerda estaba tan
entumecida por el frío que apenas podía hablar.

»Ach, ihr Armen!« sagte die Lappin; »da habt ihr
noch weit zu laufen! Ihr müßt über hundert Meilen
weit in Finnmarken hinein, denn da wohnt die
Schneekönigin auf dem Lande und brennt jeden
Abend bengalische Flammen.

— ¡Ah, pobres de vosotros! — dijo la lapona —. Os
queda todavía un largo camino! Tenéis que hacer
más de cien leguas para llegar a Finalandia; allí,
donde las auroras boreales aparecen cada noche,
�ene la Reina de las Nieves su morada.

Ich werde ein paar Worte auf einen trocknen
Stockfisch schreiben; Papier habe ich nicht; den
werde ich Euch für die Finnin dort oben mitgeben;
sie kann Euch besser Bescheid ertheilen, als ich!«

Como no tengo papel, os escribiré una nota en un
rozo de bacalao seco; deberéis entregárselo a una
mujer finlandesa, amiga mía, que vivie por allí; ella
podrá informaros mejor que yo.

Und als Gerda nun erwärmt worden war und zu
essen und zu trinken bekommen ha�e, schrieb die
Lappin ein paar Worte auf einen trocknen
Stockfisch, bat Gerda, wohl darauf zu achten, band
sie wieder auf dem Rennthiere fest, und dieses
sprang davon.

Cuando Gerda hubo entrado en calor, después de
haber comido y bebido algo, la lapona escribió unas
palabras sobre el bacalao, recomendando a Gerda
que tuviese bune cuidado de no perderlo; ésta lo
colocó sobre el reno, que, de un salto, reemprendió
la marcha.
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»Fut! Fut!« ging es oben in der Lu�; die ganze
Nacht brannten die schönsten blauen Nordlichter;
— und dann kamen sie nach Finnmarken und
klop�en an den Schornstein der Finnin, denn die
ha�e nicht einmal eine Thüre.

Tuvieron la ocasión de contemplar deliciosas
auroras boreales de hermosos tonos azulados … y
llegaron a Finlandia. Llamaron a la chimenea de la
mujer finlandesa, pues su casa era una chimenea
que ni siquiera tenía puerta.

Da war eine Hitze drinnen, daß die Finnin selbst fast
völlig nackt ging; sie war klein und ganz schmutzig;

Dentro, el calor era tal que la mujer estaba casi
desnuda; era pequeña y muy sucia;

gleich löste sie die Kleider der kleinen Gerda und
zog ihr die Fausthandschuhe und S�efeln aus, denn
sonst wäre es ihr zu heiß geworden, legte dem
Rennthier ein Stück Eis auf den Kopf und las dann,
was auf dem Stockfisch geschrieben stand:

desvisitó en seguida a la pequeña Gerda, le quitó
las manoplas y los zapatos, pues de lo contrario no
habría podido soportar el calor, y puso un trozo de
hielo sobre la cabeza del reno; luego, leyó lo que su
amiga lapona había escrito en el bacalao seco;

sie las es drei Mal, und dann wußte sie es
auswendig und steckte den Fisch in den
Suppenkessel, denn er konnte ja gegessen werden,
und sie verschwendete nie etwas.

tres veces lo leyó, hasta aprenderlo de memoria, y
después echó el bacalao a la olla: era comida y ella
nunca dejaba que la comida se echara a perder.

Nun erzählte das Rennthier zuerst seine
Geschichte, dann die der kleinen Gerda; und die
Finnin blinzelte mit den klugen Augen, sagte aber
gar nichts.

»Du bist so klug,« sagte das Rennthier; »ich weiß,
Du kannst alle Winde der Welt in einen Zwirnfaden
zusammenbinden; wenn der Schiffer den einen
Knoten löst, so erhält er guten Wind, löst er den
andern, dann weht es scharf, und löst er den
dri�en und vierten, dann stürmt es, daß die Wälder
umfallen.

— Tú eres muy hábil — dijo el reno; sé que puedes
atar todos los vientos del mundo con un hilo; si el
capitán de barco deshace un nudo, �ene buen
viento, si deshace el segundo, el viento arrecia, y si
deshace el tercero y el cuerto, se levanta un
huracán capaz de asolar los bosques.

Willst Du nicht dem kleinen Mädchen einen Trank
geben, daß sie Zwölf-Männer-Kra� erhält und die
Schneekönigin überwindet?«

¿No quieres dar a la niña una poción que le dé la
fuerza de veinte hombres y le permita llegar hasta
la Reina de las Nieves?

»Zwölf-Männer-Kra�?« sagte die Finnin. »Ja, das
würde viel helfen!«

— ¿La fuerza de veinte hombres…? — repi�ó la
finlandesa— Sí, eso sería suficiente.

Und dann ging sie nach einem Bre�e, nahm ein
großes zusammengerolltes Fell hervor und rollte es
auf; da waren wunderbare Buchstaben darauf
geschrieben, und die Finnin las, daß ihr das Wasser
von der S�rn herunterlief.

Se acercó a una estantería y cogió un gran rollo de
piel que desenrolló cuidadosamente; había escritos
en él uns extraños signos; la mujer leyó y unas
gatosa de sudor aparecieron en su frente.
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Aber das Rennthier bat wieder so sehr für die
kleine Gerda, und Gerda blickte die Finnin mit so
bi�enden Augen voller Thränen an, daß diese
wieder mit den ihrigen zu blinzeln anfing und das
Rennthier in einen Winkel zog, wo sie ihm
zuflüsterte, während es wieder frisches Eis auf den
Kopf bekam:

El reno intercedió de nuevo por la niña y ésta miró
a la finlandesa con ojos tan suplicantes que la
mujer parpadeó y se llevó al reno a un rincón
donde, poniéndole otro trozo de hielo en la cabeza,
le dijo en voz baja:

»Der kleine Kay ist freilich bei der Schneekönigin
und findet dort Alles nach seinem Geschmacke und
Gefallen und glaubt, es sei der beste Ort in der
Welt; aber das kommt davon, daß er einen
Glasspli�er in das Herz und ein kleines
Glaskörnchen in das Auge bekommen hat; die
müssen zuerst heraus, sonst wird er nie wieder ein
Mensch, und die Schneekönigin wird die Gewalt
über ihn behalten!«

— El pequeño Kay está efec�vamente en casa de la
Reina de las Nieves; allí se encuentra a gusto y nada
echa en falta; cree que está en el mejor lugar del
mundo, aunque eso es debido tan sólo a que un
pedacito de cristal se le clavó en el corazón y otro
se le introdujo en el ojo; si no se le ex�rpan esos
cristales, jamás volverá a ser un hombre y la Reina
de las Nieves conservará para siempre su dominio
sobre él.

»Aber kannst Du nicht der kleinen Gerda etwas
eingeben, sodaß sie Gewalt über das Ganze
erhält?«

— ¿No puedes dar a la niña alguna poción que le
confiera poder para lograr su propósito?

»Ich kann ihr keine größere Gewalt geben, als sie
schon besitzt; siehst Du nicht, wie groß die ist?
Siehst Du nicht, wie Menschen und Thiere ihr
dienen müssen, wie sie auf bloßen Füßen so gut in
der Welt fortgekommen ist?

— No puedo procurarle un poder mayor del que ya
�ene.¿No ves el alcance de su poder? ¿No ves
cómo hombres y animales la ayuda y cómo,
descalza, ha recorrido un camino tan largo?

Sie kann nicht von uns ihre Macht erhalten; die sitzt
in ihrem Herzen; sie besteht darin, daß sie ein
liebes unschuldiges Kind ist.

Su fuerza reside en el corazón y nosotros no
podemos acrecentarla.

Kann sie nicht selbst zur Schneekönigin
hineingelangen und das Glas aus dem kleinen Kay
bringen, dann können wir nicht helfen!

Su poder le viene dado por el hecho de ser una
niña dulce e inocente. Si por sí misma no consigue
llegar a Kay, nada podremos hacer nosotros.

Zwei Meilen von hier beginnt der Schneekönigin
Garten; dahin kannst Du das kleine Mädchen
tragen; setze sie beim großen Busche ab, welcher
mit rothen Beeren im Schnee steht; halte keinen
Geva�erklatsch, sondern spute Dich, hierher
zurückzukommen!«

A dos leguas de aquí comienza el jardín de la reina
de las Nieves; llévala hasta allí y déjala junto al
arbusto de bayas rojas; no pierdas tu �empo
charlando y apresúrate a volver.

Und dann hob die Finnin die kleine Gerda auf das
Rennthier, welches lief, was es konnte.

La finlandesa cogió en sus brazos a la pequeña
Gerda y la subió de nuevo sobre el reno que corrió
con todas sus fuerzas.
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»O, ich habe meine S�efeln nicht! Ich habe meine
Fausthandschuhe nicht!« rief die kleine Gerda. Das
merkte sie in der schneidenden Kälte; aber das
Rennthier wagte nicht, anzuhalten; es lief, bis es zu
dem Busche mit den rothen Beeren gelangte; da
setzte es Gerda ab und küßte sie auf den Mund und
es liefen große blanke Thränen über des Thieres
Backen; und dann lief es, was es nur konnte, wieder
zurück.

— ¡Oh, no llevo mis zapatos! ¡Ni tampoco las
manoplas! — gritó Gerda. Acaba de darse cuenta al
sen�r el horrible frío que hacía fuera, pero el reno
no se atrevió a detenerse; siguió corriendo, hasta
llegar al arbusto de las bayas rojas; allí depositó a
Gerda en el suelo, le dio un beso y unas lágrimas
gruesas corrieron por la mejilla del animal; se
volvió y regresó tan rápidamente como pudo.

Da stand die arme Gerda, ohne Schuhe, ohne
Handschuhe, mi�en in dem fürchterlichen,
eiskalten Finnmarken.

Allí se quedó la pobre Gerda, sin zapatos ni
guantes, en plena Finlandia, terrible y glacial.

Sie lief vorwärts, so schnell sie nur konnte; da kam
ein ganzes Regiment Schneeflocken; aber die fielen
nicht vom Himmel herunter, der war ganz hell und
glänzte von Nordlichtern;

Echó a correr y un verdadero regimiento de
enormes copos de nieve le salieron al encuentro;
no caían del cielo, que estaba muy claro e
iluminado por una aurora boreal;

die Schneeflocken liefen gerade auf der Erde hin,
und je näher sie kamen, desto größer wurden sie.

los copos corrían a ras de �erra y cuanto más se le
acercaban, mayor era su tamaño;

Gerda erinnerte sich noch, wie groß und künstlich
die Schneeflocken damals ausgesehen ha�en, als
sie dieselben durch ein Brennglas betrachtete. Aber
hier waren sie freilich noch weit größer und
fürchterlicher; sie lebten; sie waren der
Schneekönigin Vorposten; sie ha�en die
sonderbarsten Gestalten.

Gerda recordó lo grandes y perfectos que le habían
parecido cuando los había observado con la lupa;
pero éstos eran la vanguardia de la Reina de las
Nieves y tenían un aspecto terrible, como seres
vivos que tomaban las formas más extrañas:
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Einige sahen aus, wie häßliche große
Stachelschweine; andere wie Knoten, gebildet von
Schlangen, welche die Köpfe hervorsteckten; noch
andere wie kleine dicke Bären, auf denen die Haare
sich sträubten; alle waren glänzend weiß, alle
waren lebendige Schneeflocken.

unos parecían horrorosos puercoespines, otros
eran como madejas de serpientes enmarañadas
que adelantaban amenazadoramente sus cabezas,
otros, por fin, recordaban a pequeños osos
rechonchos de pelo crespo; todos los copos de
nieve parecían dotados de vida y tenían una
blancura resplandeciente.

Da betete die kleine Gerda ihr Vaterunser; und die
Kälte war so groß, daß sie ihren eigenen Athem
sehen konnte; der ging ihr wie Rauch aus dem
Munde.

La pobre Gerda se puso a rezar un Padrenuestro; el
frío era tan intenso que podía ver su propio aliento
saliéndole de la boca como una espesa humareda;

Der Athem wurde dichter und dichter und
gestaltete sich zu kleinen Engeln, die mehr und
mehr wuchsen, wenn sie die Erde berührten; und
alle ha�en Helme auf dem Kopf und Spieße und
Schilde in den Händen;

y este aliento se iba haciendo más denso y se
conver�a en pequeños ángeles luminosos que
crecían a medida que tocaban �erra; portaban un
yelmo en la cebza, un escudo en una mano y una
espada en la otra;

ihre Anzahl wurde größer und größer, und als Gerda
ihr Vaterunser geendet ha�e, war eine ganze
Legion um sie;

su número iba en aumento y cuando Gerda
terminó su Padrenuestro formaban todo un
batallón a su alrededor;

sie stachen mit ihren Spießen gegen die gräulichen
Schneeflocken, sodaß diese in hundert Stücke
zersprangen; und die kleine Gerda ging ganz sicher
und frischen Muthes vorwärts.

descargaron sus lanzas contra los horribles copos
que estallaron en mil pedazos y la pequeña Gerda
avanzó con paso seguro e intrépido.

Die Engel streichelten ihr Hände und Füße, da
empfand sie weniger, wie kalt es war, und eilte nach
der Schneekönigin Schloß.

Los ángeles le frotaron las manos y los pies, sin�ó
menos frío y se dirigió sin perder �empo hacia el
palacio.

— Aber nun müssen wir doch erst sehen, was Kay
macht. Er dachte freilich nicht an die kleine Gerda,
und am wenigsten, daß sie draußen vor dem
Schlosse stände.

Pero vemos ahora dónde se encuentra Kay. Apenas
se acordaba de su amiga Gerda ni se podía imaginar
que en aquel momento ella se encontraba delante
del palacio.
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Siebente Geschichte. Von dem
Schlosse der Schneekönigin,

und was sich später darin
zutrug

Sép�mo episodio. Del Palacio
de la Reina de las Nieves y de

lo que Luego Sucedió

Des Schlosses Wände waren gebildet von dem
treibenden Schnee, und Fenster und Thüren von
den schneidenden Winden;

Los muros del palacio estaban formados de polvo
de nieve y las ventanas y puertas, de vientos
glaciales;

es waren über hundert Säle darin, alle, wie sie der
Schnee zusammenwehte; der größte erstreckte sich
mehrere Meilen lang; das starke Nordlicht
beleuchtete sie alle, und sie waren so groß, so leer,
so eisig kalt und so glänzend!

había más de cien salones, formados por remolinos
de nieve, el mayor de los cuales medía varias leguas
de largo; estaban iluminados por auroras boreales y
eran inmensos, vacíos, gélidos y luminosos.

Nie gab es hier Lustbarkeiten, nicht einmal einen
kleinen Bärenball, wozu der Sturm hä�e aufspielen
und wobei die Eisbären hä�en auf den Hinterfüßen
gehen und ihre feinen Manieren zeigen können; nie
eine kleine Spielgesellscha� mit Maulklapp und
Tatzenschlag; nie ein klein Bischen Kaffeeklatsch
von den Weißen-Fuchs-Fräulein; leer, groß und kalt
war es in der Schneekönigin Sälen.

Nunca se celebró allí fiesta alguna, ni siquiera un
sencillo baile en el que los osos pudieran danzar
sobre sus patas traseras, haciendo gala de sus
maneras dis�nguidas, al son de la música de los
tempestuosos vientos polares; jamás tuvo lugar
ninguna reunión en la que poder jugar y diver�rse,
ni siquiera una simple velada en la que las señoritas
zorras blancas charlaran en torno a unas tazas de
café, Los salones de la Reina de las Nieves eran
desolados, grandes y fríos.

Die Nordlichter flammten so genau, daß man
zählen konnte, wann sie am höchsten und wann sie
am niedrigsten standen.

Las auroras boreales aparecían y desaparecían con
tanta exac�tud que se podía preveer el momento
en que su luz sería más intensa y aquel en que sería
más tenue.

Mi�en in diesem leeren unendlichen Schneesaale
war ein zugefrorner See, der war in tausend Stücke
zersprungen; aber jedes Stück war dem andern so
gleich, daß es ein vollkommenes Kunstwerk war;
und mi�en auf dem See saß die Schneekönigin,
wenn sie zu Hause war; und dann sagte sie, daß sie
im Spiegel des Verstandes säße, und daß dieses der
einzige und beste in der Welt sei.

En medio del inmenso y desnudo salón central
había un lago helado; el hielo estaba roto en mil
pedazos, pero cada uno de ellos era idén�co a los
otros: una verdadera maravilla; en el centro del
lago se sentaba la Reina de las Nieves cuando
permanecía en palacio; pretendia reinar sobre el
espejo de la razón, el mejor, el único de este
mundo.
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Der kleine Kay war ganz blau vor Kälte, ja fast
schwarz; aber er merkte es doch nicht, denn sie
ha�e ihm den Frostschauer abgeküßt und sein Herz
glich einem Eisklumpen.

El pequeño Kay estaba amoratado por el frío, casi
negro, aunque él no se daba cuenta de ello, pues el
beso que le diera la Reina de las Nieves le había
insensibilizado para el frío y su corazón estaba,
innecesario decirlo, igual que un témpano.

Er schleppte einige scharfe, flache Eisstücke hin und
her, die er auf alle mögliche Weise
aneinanderfügte, denn er wollte damit etwas
herausbringen. Es war gerade, als wenn wir kleine
Holztafeln haben und diese in Figuren
zusammenlegen, was man das chinesische Spiel
nennt.

Iba de un lado para otro cogiendo trozos de hielo
planos y afilados que disponía de todas las formas
posibles, con un propósito determinado; hacía lo
mismo que nosotros cuando con pequeñas piezas
de madera recortadas intentamos componer
figuras.

Kay ging auch und legte Figuren, und zwar die
allerkünstlichsten. Das war das Eisspiel des
Verstandes. In seinen Augen waren die Figuren ganz
ausgezeichnet und von der höchsten Wich�gkeit:
das machte das Glaskörnchen, welches ihm im
Auge saß! Er legte vollständige Figuren, die ein
geschriebenes Wort waren; aber nie konnte er es
dahin bringen, das Wort zu legen, das er gerade
haben wollte, das Wort: Ewigkeit. Und die
Schneekönigin ha�e gesagt:

Kay también formaba figuras, y sumamente
complicadas: era «el juego del hielo de la razón»; a
sus ojos, estas figuras eran magníficas y su
ac�vidad tenía una enorme importnacia; el
fragmento de cristal que tenía en el ojo era la causa
de todo; construía palabras con trozos de hielo,
pero nunca conseguía formar la palara que hubiera
deseado, la palabra Eternidad. La Reina de las
nieves le había dicho:

»Kannst Du diese Figur ausfindig machen, dann
sollst Du Dein eigener Herr sein, und ich schenke
Dir die ganze Welt und ein Paar neue
Schli�schuhe.«

— Cuando logres formar esa palabra, serás tu
propio dueño; te daré el mundo entero y un par de
pa�nes nuevos.

Aber er konnte es nicht. Pero, por más que lo intentaba, nunca lo conseguía.

»Nun sause ich fort nach den warmen Ländern!«
sagte die Schneekönigin. »Ich will hinfahren und in
die schwarzen Töpfe hineinsehen!« — Das waren
die feuerspeienden Berge Aetna und Vesuv, wie
man sie nennt. »Ich werde sie ein wenig weiß
machen! Das gehört dazu; das thut den Citronen
und Weintrauben gut!«

— Voy a emprender un vuelo hacia los países
cálidos — le dijo un dia la Reina de las Nieves —
Echaré un vistazo a las marmitas negras — así
llamaba ella a las montañas que escupen fuego,
como el Etna y el Vesubio—. Las blanquearé un
poco, eso le sentará bien a los limoneros y a las
viñas.
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Und die Schneekönigin flog davon, und Kay saß
ganz allein in dem viele Meilen großen, leeren
Eissaal, betrachtete die Eisstücke und dachte und
dachte, sodaß es in ihm knackte; ganz steif und
s�lle saß er; man hä�e glauben sollen, er wäre
erfroren.

La Reina de las Nieves emprendió el viaje y Kay
quedó solo en aquel gélido y vacío salón de mcuhas
leguas de largo; contemplaba los trozos de hielo,
reflexionaba profundamente concentrándose al
máximo en su juego; permaneciía tan inmóvil y
rígido que daba la impresión que hubiera muerto
de frío.

Da geschah es, daß die kleine Gerda durch das
große Thor in das Schloß trat. Hier herrschten
schneidende Winde; aber sie betete ein
Abendgebet, da legten sich die Winde, als ob sie
schlafen wollten; und sie trat in die großen, leeren,
kalten Säle hinein — da erblickte sie Kay; sie
erkannte ihn, sie flog ihm um den Hals, hielt ihn so
fest und rief:

Fue entonces cuando la pequeña Gerda entró en el
palacio por su puerta principal, construída con
vientos glaciales; pero Gerda recitó su oración de la
tarde y los vientos se apaciguaron como si hubiesen
querido dormir; se adentró por los grandes salones
vacíos… y vió a Kay. lo reconoció, le saltó al cuello,
le estrechó entre sus brazos y gritó:

»Kay! Lieber, kleiner Kay! Da habe ich Dich endlich
gefunden!«

— ¡Kay! ¡Mi querido Kay! ¡Por fin te encontré!

Aber er saß ganz s�lle, steif und kalt; — Pero Kay permaneció inmóvil, rígido y frío…

da weinte die kleine Gerda heiße Thränen, die
fielen auf seine Brust; sie drangen in sein Herz; sie
thauten den Eisklumpen auf und verzehrten das
kleine Spiegelstück darin; er betrachtete sie und
sang:

y Gerda lloró y sus lágrimas cálidas cayeron sobre el
pecho del muchacho llegando hasta su corazón y
fundieron el bloque de hielo e hicieron salir de él el
pedacito de cristal que allí se había alojado! Kay la
miró y ella cantó:

»Rosen, die blüh’n und verwehen;
Wir werden das Christkindlein sehen!«

Las rosas en el valle crecen, el Niño Jesús les habla y
ellas al viento se mecen.

Da brach Kay in Tränen aus, er weinte so, daß das
Spiegelkörnchen aus dem Auge schwamm; nun
erkannte er sie und jubelte:

Entonces también las lágrimas afloraron a los ojos
de Kay y lloró tanto que el polvo de cristal que tenía
en el ojo salió junto con las lágrimas; reconoció a
Gerda y, lleno de alegría, exclamó:

»Gerda, liebe kleine Gerda! — Wo bist Du doch so
lange gewesen? Und wo bin ich gewesen?«

— ¡Gerda! !Mi pequeña y dulce Gerda… ! ¿Dónde
has estado durante todo este �empo? ¿y dónde he
estado yo?

Und er blickte rings um sich her. »Wie kalt es hier
ist! Wie es hier weit und leer ist!« Und er
klammerte sich an Gerda an, und sie lachte und
weinte vor Freuden;

Y mirando a su alrededor dijo:
— ¡Qué frío hace aquí! ¡Qué grande y vacío está
esto!
Estrechó entre sus brazos a Gerda, que reía y
lloraba de alegría;
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das war so herrlich, daß selbst die Eisstücke vor
Freuden rings herum tanzten; und als sie müde
waren und sich niederlegten, lagen sie gerade in
den Buchstaben, von denen die Schneekönigin
gesagt ha�e, daß er sie ausfindig machen sollte,
dann wäre er sein eigener Herr, und sie wolle ihm
die ganze Welt und ein Paar neue Schli�schuhe
geben.

su felicidad era tan grande que incluso los trozos de
hielo se pusieron a bailar a su alrededor y cuando,
fa�gados, se detuvieron para descansar, formaron
precisamente la palabra que al Reina de las Nieves
había encargado a Kay que compusiera, la palabra
Eternidad : era pues su propio dueño y ella debería
darle el mundo entero y un par de pa�nes nuevos.

Und Gerda küßte seine Wangen, und sie wurden
blühend; sie küßte seine Augen, und sie leuchteten
gleich den ihrigen; sie küßte seine Hände und Füße,
und er war gesund und munter.

Gerda besó las mejillas que recobraron su color
rosado, le besó en los ojos que brillaban como los
suyos, besó sus manos y sus pies y se sin�ó fuerte y
vigoroso.

Die Schneekönigin mochte nun nach Hause
kommen: sein Freibrief stand da mit glänzenden
Eisstücken geschrieben.

La Reina de las Nieves podía venir cuando quisiera;
Kay tenía su carta de libertad escrita en brillantes
trozos de hielo.

Und sie faßten einander bei den Händen und
wanderten aus dem großen Schlosse hinaus; sie
sprachen von der Großmu�er und von den Rosen
oben auf dem Dache; und wo sie gingen, ruhten die
Winde und die Sonne brach hervor;

Se cogieron de la mano y salieron del palacio;
hablaron de la abuela y de los rosales que crecían
en el tejado; los vientos habían amainado hasta
desaparecer por completo y el sol brillaba en el
cielo;

und als sie den Busch mit den rothen Beeren
erreichten, stand das Rennthier da und wartete; es
ha�e ein anderes junges Rennthier mit sich, dessen
Euter voll waren; und dieses gab den Kleinen seine
warme Milch und küßte sie auf den Mund.

cuando llegaron el arbusto de las bayas rojas, el
reno les estaba esperando; junto a él había una
joven hembra cuyas ubres estaban llenas de leche
�bia que ofrecio a los dos niños tras haberles dado
un beso.

Dann trugen sie Kay und Gerda erst zur Finnin, wo
sie sich in der heißen Stube auswärmten und über
die Heimreise Bescheid erhielten; dann zur Lappin,
welche ihnen neue Kleider genäht und ihren
Schli�en in Stand gesetzt ha�e.

Y los renos llevaron a Kay y a Gerda primero a casa
de la finlandesa, donde se calentaron en la cabaña
y proyectaron el viaje de vuelta, y después a casa
de la lapona, que les había cosido trajes nuevos y
les había preparado un trineo.

Das Rennthier und das Junge sprangen zur Seite
und folgten, gerade bis zur Grenze des Landes; dort
sproßte das erste Grün hervor; da nahmen sie
Abschied vom Rennthier und von der Lappin: »Lebt
wohl!« sagten Alle.

Los dos renos, saltando a su lado, les acompañaron
hasta el límite del país, donde los tallos verdes
empezaban a despuntar sobre la nieve; allí se
despidieron de los renos y la mujer lapona.
— ¡Adiós! — se dijeron todos.
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Und die ersten kleinen Vögel begannen zu
zwitschern, der Wald ha�e grüne Knospen, und aus
ihm kam auf einem präch�gen Pferde, welches
Gerda kannte (es war vor die goldene Kutsche
gespannt gewesen) ein junges Mädchen geri�en,
mit einer glänzenden rothen Mütze auf dem Kopfe
und Pistolen im Hal�er;

Se escuchaban ya los gorjeos de algunos pajarillos y
el bosque comenzaba a reverdecer. De la espesura
salió un magnífico caballo, al que Gerda reconoció
de inmediato, pues era uno de los que había �rado
de la carroza de oro; estaba montado por una
jovencita con un gorro encarnado en la cabeza y
que empuñaba una pistola en cada mano:

das war das kleine Räubermädchen, welches es sa�
ha�e, zu Hause zu sein, und nun erst gegen Norden
und später, wenn ihr das nicht zusagte, nach einer
andern Weltgegend hin wollte.

era la hija del bandido; se había cansado de estar
en su caas y había decidido marcharse; iría primero
hacie el Norte y, si el Norte no le gustaba,
con�nuaría más allá.

Sie erkannte Gerda gleich, und Gerda erkannte sie:
das war eine Freude!

Reconoció en seguida a Gerda y Gerda la reconoció
a ella. Se llevaron una gran alegría.

»Du bist ein schöner Patron mit Herumschweifen!«
sagte sie zum kleinen Kay. »Ich möchte wissen, ob
Du verdienst, daß man Deinethalben bis an der
Welt Ende läu�!«

— Es absurdo lo que has hecho — dijo a Kay la hija
del bandido — Me pregunto si te mereces que te
vayan buscando hasta el fin del mundo.

Aber Gerda klop�e ihr die Wangen und fragte nach
dem Prinzen und der Prinzessin.

Gerda le golpeó cariñosamente la mejilla y le
preguntó por el príncipe y la princesa.

»Die sind nach fremden Ländern gereist!« sagte das
Räubermädchen.

— ¡Se han marchado al extranjero! — respondió la
hija del bandido.

»Aber die Krähe?« sagte Gerda. — ¿Y la corneja? — preguntó Gerda.

»Ja, die Krähe ist todt!« erwiderte sie. »Die zahme
Geliebte ist Wi�we geworden und geht mit einem
Endchen schwarzen wollenen Garns um das Bein;
sie klagt ganz jämmerlich, und Geschwätz ist das
Ganze! — Aber erzähle mir nun, wie es Dir
ergangen ist, und wie Du ihn erwischt hast.«

— La corneja murió. La novia domes�cada es ahora
viuda y lleva en la pata una cinta de lana negra;
gime las�mosamente … pero todo eso son
tonterías, cuéntame tu historia y como conseguiste
encontrarlo.

Und Gerda und Kay erzählten. Y Gerda y Kay relataron sus aventuras.

»Snipp-Snapp-Snurre-Purre-Baselurre!« sagte das
Räubermädchen, nahm Beide bei den Händen und
versprach, daß, wenn sie je durch ihre Stadt
kommen sollte, sie hinau�ommen wolle, sie zu
besuchen.

— ¡Y aquí acaba la historia! — dijo la hija del
bandido. Estrechó la mano de los dos niños y les
prome�ó que si algún día pasaba por su ciudad se
acercaría a visitarles;
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Und dann ri� sie in die weite Welt hinein. Aber Kay
und Gerda gingen Hand in Hand, und wie sie
gingen, war es herrlicher Frühling mit Blumen und
mit Grün; die Kirchenglocken läuteten, und sie
erkannten die hohen Thürme, die große Stadt;

después, par�ó con su caballo a recorrer el mundo
y Kay y Gerda con�nuaron su camino, cogidos de la
mano, en aquella deliciosa primavera más verda y
más florida que nunca; las campanas de una iglesia
repicaban a lo lejos; en seguida reconocieron las
altas torres y la gran ciudad donde siempre habían
vivido;

es war die, in der sie wohnten; und sie gingen in
dieselbe hinein und hin zur Thüre der Großmu�er,
die Treppe hinauf, in die Stube hinein, wo Alles wie
früher auf derselben Stelle stand; und die Uhr ging:
»Tick! Tack!« und die Zeiger drehten sich; aber
indem sie durch die Thüre gingen, bemerkten sie,
daß sie erwachsene Menschen geworden waren.

se internaron por las calles y llegaron al portal de la
casa de la abuela; subieron las escaleras y abrieron
la puerta de la buhardilla; todo se econtraba en el
mismo lugar que antes; el relojd de pared seguía
pronunciando su «�c, tac» que acompañaba el girar
de las agujas; en el momento de franquear la
puerta, se dieron cuenta de que se habían
conver�do en personas mayores;

Die Rosen aus der Dachrinne blühten zum offenen
Fenster herein, und da standen die kleinen
Kinderstühle, und Kay und Gerda setzten sich ein
Jeder auf den seinigen und hielten einander bei
den Händen; die kalte, leere Herrlichkeit bei der
Schneekönigin ha�en sie gleich einem schweren
Traume vergessen.

los rosales, sobre el canalón, florecían tras la
ventana abierta y allí estaban las dos sillitas; Kay y
Gerda se sentaron cada uno en la suya, cogidos de
la mano; habían olvidado, como si de un mal sueño
se tratara, el vacío y gélido esplendor del palacio de
la Reina de las Nieves.

Die Großmu�er saß in Go�es hellem Sonnenschein
und las laut aus der Bibel: »Werdet ihr nicht wie die
Kinder, so werdet ihr das Reich Go�es nicht
erben!«

La abuela estaba sentada a la luz del sol de Dios y
leía en voz alta un pasaje de la Biblia: «Si no os
hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los
Cielos».
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Und Kay und Gerda sahen einander in die Augen,
und sie verstanden auf einmal den alten Gesang:

Kay y Gerda se miraron a los ojos y comprendieron
de repente el an�guo salmo:

»Rosen, die blüh’n und verwehen;
Wir werden das Christkindlein sehen!«

Las rosas en el valle crece, el Niño Jesús les habla y
ellas al viento se mecen.

Da saßen sie Beide, erwachsen und doch Kinder,
Kinder im Herzen; und es war Sommer, warmer,
wohltuender Sommer.

Allí estaban sentados los dos, ya mayores, pero
niños al mismo �empo, niños en su corazón. Era
verano, un verano cálido y gozoso.
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